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PREPARATIVOS.

Como debíatatis an teay er, el memo- 
randuni leído e f t 'I a  ap e rtu ra  do la  
A íam biea C onstituyente, quiere ser un 
a lega to  de bien probado en favor de la 
■éfiotíliCa y en cónitra de la  m onarquía. 
Dej amo» a'O n ládó toda c lase  de consi - 
deraciones, puesto que inseríam os í n ­
tegro  e í-trab a jú  .trioumnentál del señor 
Cautelar, y  nos concretarem os A rese­
ñ a r lo  qoe y a  h a  sucedido en la  nuevá 
A sam blea la ,pual se d istingue al p r i­
m er golpe úe ▼ist.a.; por su febril ím p a- 
óienóia. ;
ü<¿§óétofcra Cosa puede ser la sesión 

p repara to ria  del sábado, donde se d ibu­
jan-teudeufiiss opúestas 'én  el seiso m is ­
mo de la m ayoría? ¿Qué o tra cosa p u e ­
de significar la sesión de ayer ta rde , ce - 
lpbradá de3pues uel desfile de las tropas 
y  vBiüdt'áriOs, sosion que podrá coñáí- 
derárse 'cómo una segunda parte  de la

i u. u u ta i  iv i iiiv/inu
social. O tros pidieron trqbñjo , y  un 
la subida al poder .1̂ 1 cuarto  E s -

in aú g u ra l, on donde se eligió la  m esa 
in terina y  en la que quedó nom brado de 
presidente el g ra u 'p a tr ia rc a  del federa­
lism o, Sr. Orense.

N inguna A sam blea h a  cam inaoo tan  
á  prisa, como si p resiu tiera que e l t e r ­
reno pu tiera faltar á sus piés; n in g u n a  
C ám ara h a  derílostrado h as ta  hoy el 
ra jo  ejemplo de ponerse á funcionar ca ­
si a l tiempo de constitu irse no leg a l sinó- 
acciden ta lm ente.

S iguiendo una costum bre que v iene 
in troducida del tiempo de los radicales^ 
presen taba ayer el salón do las sesiones 
u n  aspecto que de todo ten ia  m enos de 
A s a m b l e a  legislativa. E l núm ero de-se­
ñoras era superior al de los nuevos p a ­
dres conscriptos, y ocupaban los bancos 
como aquella» dam as rom anas del circo 
que rodeaban el palco del César y ap lan ­
cha á lo# g lad iadores que expiraban  ea
la  arena. .

Después las soñoras deaapárecicron y  
se dejó ei cam po abierto  á  las discusio - 
nes que ya han  princip iado y que m as 
ta rd e  con tinuarán  en form idable eres-

^ F á c i l  es prever éu vista de la sesión 
p repara to ria , que los nuevos legislado­
res acabarán  por no en tenderse , in tro ­
duciéndose la  confusio» de lenguas, ó 
m as propiam ente dicho,' la  confusión do 
ideas, opiniones y  principios, en tre  los 
que hny aparecen como discípulos de 
un a  m ism a escue la .E sto  quqcom o siem ­
pre au m en ta rá  los m ales d é lp a ís ,  es lo 
que preven hoy todas las personas sen
SUtcUJ.

T r is tís im o  pronóstico fatales profe-, 
c ías vemos hacer de resu ltas de los p re ­
p a r a t iv o s  que se están haciendo ,.y  com a 
nosotros hem os perdido la  fé, estam os 
en e l caso de decir que n ad a  esperam os 
que pueda ser útil 7 coveuiente al país, 
qbjeto principal de nuestras asp ira­
ciones. .i , ■

Sin em bargo, no es tiem po de quo 
no# adelantem os á  los sucesos. K.toS. 
vend rán  pronto á desengañarnos. Mien­
tra s  tan to , c o n  tin tém onos con los yivas 
á  la  R epública federal que se dieron 
qyer, lo cuá l ya es un  síntom a de lq 
que puede venir m as tarde .

Cuando en la  sesión de ayer se leyóq l 
discurso d e  apertu ra , se suspendió la  
sesión p a ra  que el Poder Ejecutivo y  los 
diputados satieseu al pórtico del C en- 
gréso á presenciar el desfile de las tro ­
pas y voluntarios.

L lena com pletam ente estaba la C a r­
rera  de San Gerónimo, á pesar de un sol 
abrasador. En las g radas da la  A sam ­
blea se colocó el Gobierno, resguardado  
por u tia sección de voluntarios, la  cual 
tra ta b a  en vano de sostener 41a m u ch e­
dum bre que invadió « ste  lu g a r  de p re­
ferencia, llegando  los atrevidos h as ta  
m ontarse en loe leonas de los estrem os 
del pórtico.

Principió el desfile por un reg im iento  
do ¡nfanteríq,. el cual dió vivas á la  R e­
pública. Pasaron después dos batallones 

, de ingeuie.rps silenciosos á los vivas á  la 
Écderál,' qúq daban  algunos, individuos 

; desde las, g rad a s  Je l C ongreso ,. .
Vinieron los voluntarios y  c a d g je fa , 

íe sp u es de sa ludsr'a lfxob ierno , daba su 
correspondiente viva á la  R epública fe­
deral social, á lo,s que respondían  los 
voluntarios levan tando  a l mismo tiem po 
sus fusiles y algunos poniendo el atorro 
encarnado encim a del cañón den.__jbí1 .

Aquí debemos señ a la r varios vivas, á  
los q u e  llam arem os subversivos:

Dn capitau (tam bién de vpluntarios). 
gritó : viva la F edera l sin te la rañ as . Un 
diputado desde el pórtico del Congreso 
le contestó: «Va la lim piarem os.»

Up yoluntarip., vitoreó á la  l iq u id a ­
ción social,
jéfe í.
t ido r

E n tre  los batallones de vo luntarios
desfiló un sirqon, ocupado, por una n iña  
do unos ocho años, vestida de e n c a rn a ­
do, líóyanap uua bandera  m orada cu  la 
maiio, con la  que sa ludaba 4 la  m ul­
titud .

En éjde. m om ento un prójimo se d ir i­
gió desde las g radas del Congreso al 
genera l Panjpillon y a í b rig ad ier C a r- 
m ona, que estaban  enfrento, y  los.inv i­
t a  á que v ito re^segá  la  federal

El Sr. Pam pillon se encogió de hom ­
bros, y  C arm opa señaló á  la As unbtjua. 
como diciendo que él ac a ta r la  lo que se 
acordara por las C onstituyentes.

L a impresión más fuerte no hab ía lle ­
gado todavía. Al t-ccicarse la  división 
do artillería , el b rigad ier queda m a n d a ­
ba dió un viva á  la  república federal, el 
cual fué contestado por los soldados do 
su escolta. Vmo el p rim er reg im ien to , y  
e^corapal, parándose au te la  Asam blea, 
gritó ; ¡Primer regimiento de artillería , 
viva la República federal! Los soldados 
cqutestaron, a s í como los dem ás jefes, y 
en el póttipo del Congreso resonaron 
nutridos apfausos vitoreando á los a r t i ­
lleras.,

Un vieje, agolpándose sobre los hom 
brqs de los qne le rodeaban, sapó fuera 
la  vetusta  cabeza, esclam ando: ¡viva la 
artillería republicana!

El segundo regim iento  de d icha arm a 
lam)oien gyitó por la  federal, as í como la  
caballería  y  el c u ^ p o  de órdpn público, 
con.ol qué term inó el desfile.

La, G uard ia civil no formó, ni ann s« 
vió una com pañía por los alrededores 
de la  Asam blea.

Concluido el desfile, los.Srcs. P am p i- 
llon y Carm ona se acercaron  á donde 
estaba el Poder ejecutivo, y  el últim o 
de d ichos señores dijo unas cu an ta s  fra ­
ses que po pudim os oir; solo llegó h as ta  
nosotros la  p a lab ra  federal.

denc ia  fa ta l, p a ra  deso rgan izar todo 
cnan to  h as ta  ahora  h a  sido una g a ra n  - 
t ía  de órden p a ra  el país, y  aunque es­
tam os m uy lejos do creer que el G ob ier­
no b ay a  tom ado p^etesto de cu -iquier 
inciden te, á  fin de c rear un  conflicto 

.en el cuerpo, que le  d é  por resu ltado  la  
desorgauizaciou  de este y  como conse­
cuencia inm ed ia ta  la  disolución p a ra  
asim ilarle qu izá  á los batallones f ra n ­
cos, sin em bargo, creem os que la  oficia- 

jlidad de la  G u ard ia  civil, an tee  de to ­
m a r  la  resolución, que, seguu  se aseg u ­
ra , se rá un hecho  muy, en breve, d eb ie­
ra  ten er eu cuen ta , no solo los servicios 
que h a  prestado y  p resta  en  ia  a c tu a li­
dad á  la  nación , sino los m uy im portan ­
tes que on lo sucesivo pud iera  seg u ir  
prest íudp, si en aras de los in te reses  g e ­
nerales del país pudieran  sacrificar algo 
do eu abnegación .

El discurso leido ayer por el p resi­
den te  del P o ie r  ejecutivo no h a  satisfe­
cho á  nad ie. ; .

Es uu docum ento escrito  por el señor 
G astelar con bastan te hab ilidad , pero  n* 
coq san ta  que h ay a  podido o c u lta r  eu 
él el, verdadero estado de l país, poi ma» 
que su autor h ay a  tra tad o  íle h acer 
creer lo coutrario , em pleando p a ra  con f  
seguirlo, todos los recursos de su poética 
im aginación .

En sum a, el discurso no h a  sa tisfecha 
porque no. es osplícito e n . sus d e c la ra ­
ciones, y  porque tam poco es verdad  
cn aa to  -en é l se aseg u ra  acerca  del es­
ta llo  del país.

Auoche, en tre  nueve y  nueve y m edia, 
so cometió uu doble crim en en la calle 
de la  B allesta  y  eu e l in terior de a n a  
tab eru a . P are  te que a n  individuo, v o ­
lun tario  al decir de la  num erosa con­
currenc ia  que a llí ge reunió en poco# 
momentos, disparó un tiro  sobre. d< 3 
que estabau  habiendo en el in terior d d  
establecim iento , quedando m uertos á s  
re#ult»s del tiro . K1 uno era cochero , se­
g ú n  dijeron persouas q m  parecían  bien 
inform adas. E l proyeetil a travesó  la  

: g a rg a n ta  del uno y el corazón del o tro . 
Al ineno3 as í se contaba en tre  la  m u lti­
tu d . R esp landecían  por su ausenc ia  los 

i agen tes de órden púb lico .

Parece que las explicacionas dadas 
por el Sr. Salm erón á sus co legas ac e r­
ca  de su  viaje á  las provincias del N orte 
no tienen  el color de rosa con que La 
Correspondencia h a  sabido revestirlos. 
Nouvilas no puede con aquello , y  a l  de­
cir de personas bien inform adas p arece  

¡ que estará en M adrid en toda la  sem ana 
a c tu a l.. .  pero sin aquellos lau re les que 
pensaba recojer después de su sa lid a  
repentina de resu ltas de lo de E ra u l.

Mas sobreda cuestión de la  G uard ia  
civil.

Vean nuestros lectores lo que ace rca  
de este asunto dice E l lm parcial de hoy: 

«La cuestión que se h a  suscitado con 
motivo del proyectado reem plazo de los 
oficiales de la  G uard ia civil, va to m an ­
do, á  lo que paree», n a  aspecto  sério, y 
que preocupa un tan to  al Gobierno, 
q u ie n e s  sabido que por reg la  g en e ra l 
no suelo preocupar?® m ucho,

El asunto  vuelve á; llevarse al C onse­
jo  de m inistros, asegurándose qué el 
Sr. P í y  M argall, con un buen sentido 
que nos sorprende; no está  ooaform» con 
la  m edida acordada por el m inisterio de 
la  G uerra , á consecuencia de la cual 
han venido á Madrid a lgunos jefes y 
oficiales do á q n íl cuerpo.*

i: Hoy se da erm o cósa m ny seg u ra  la  
riotiefa de que toda la  oficialidad de la  
G uardia civil está decid ida á p rescn lar 
la .dim isión de sus respectivos cargos, á 
causa de qué no consideran suficiente 
ipotivo el reem plazo acordado co n tra  los 
oficiales del tercio décim o, r-n v ista  de 
las esplicaciones dadas pór el Sr. F iguá- 
ras acerca d,e éste á sa u tó  al d irector del 
arm a.

Si como cqestióñ de ho n ra  p a ra  el 
cuerpo fe cree este en el deber de tom ar 
aquella g rav e  resolución, apreciando, 
según su criterio, las cansas qne la  m o­
tiv an , nada tenem os que observar, siuo 
lam en tar el hecho.

Beíná en las esferas oficiales una ton-

Llam am os la  ateacion  ¿e l señor m i­
n istro  de E stado, ayerca de las vejac io ­
nes de que es tán  su n d o  objeto e u  P o r - 
tu g a l algunos españoles, sin que e n ­
cuen tran  en nuestros cónsules tod,o el 
apoyo que debieran prestarles.

R ecieatom sute, según  refiere, 0  D ia- 
’ rio Popular, h a  sido castigado  por uu  

ju e z  po rtugués, con m u lta  y  prisión u a  
jóveu español de diez y  fiete años de 
e d a d , de la m anera  m as in ju s ta  qne 
puede presum irse, seg ú n  la  refacióq .qna 
hace de los hechos el cifado periódico. 
Pero lo m as g rav e  del caso es, que h a ­
biendo peudidp qquel á nuestro  cónsul, 
probando con docum entos, ia  inocencia, 
y la  in justic ia del atropello de que lia 
s ilo  objeto, no h a  encontrado  apoyo en  
nuestro  ag en te  consu lar, con ten tándose 
con decir: que después de im puesto el 
castigo , nada podía hacer y a .

Con este motivo, llam am os de nuevo 
la atención del Sr. C astelar, á fin de 
que en vista de I03 hechos h a g a  las de­
bidas reclam aciones, y  h ag a  entender 
al cónsul d$ Lisboa la  m anera de cu m - 
p lirine jo r sus deberes.

d ad ,ta l como hoy está constitu ido  p a ra  
dar lu g a r  á  otro.nuevo.

H é aquí, pues:
»Anoche se celebró la  reunión  de una 

g ra n  parte  de los d iputados federales, 
bajo la  presidencia del S r, Orense, que 
tom an el. nom bre de cen tra listas. En 
esa reunión rem ó el m ayor entusiasm o 
y  quedaron acordadas las sigu ien tes 
proposiciones que deberán  súr leyes 
luego qne las d iscu tan  y  aprueben  las 
Córtes:

D erechos individuales.
Abolición de la  esclav itud  y  de la  pe- 

| n a  de m uerte.
Colonias pen itenciarias en F ilip inas y 

M arianas.
L ibertad p ara  que los deportados a n ­

tillanos qoe no estén sujetos á  procesó 
puedan  ir á donde qu ieran .

A m nistía genera l por delitos políti­
cos. '

Supresión de tra tam ien tos.
Igualdad  de derechos p a ra  el hom bre 

y  l a  m ujer.
Indem nización por el Tesoro de todo 

abuso del poder que perjudique á  un  sér 
hum ano.

L ibertad  de cultos. Incau tación  de los 
edificios y  m uebles destinados al culto  
éátólico. S ecularización de los cem en­
terios.

Aplicación en la s  A ntillas de todas las 
leyes civiles y  políticas que rigen  en la  
Penínsu la.

Devolución de bienes em bargados.
Ju s tic ia  igua l y  g ra tu i ta .
Instrucción  elem ental forzosa.
In d ep e n d a  en tre  los poderes jud ic ia l 

y  civih
Incom patib ilidad p arlam en taria  con 

todo cargo  retribuido por el Tesoro.
D ietas para  los d ipu tados, e x c e p ­

tuándose á los elegidos p a ra  las a c tu a ­
les Córtes.

Elecciones de d ipu taciones y  a y u n ta ­
m ientos en Ju lio  y  Agosto próxim os.

Supresión de la  policía secreta  y  de 
gastos p a ra  cocha á los m inistros y  a u ­
toridades qne hoy los tienen.

Unificación de las deudas y  en treg a  
A los tenedores de los bienes nacionales 
como satisfacción y  saldo de los valores 
que aquella  represente.

'Declaración de bienes de la  nación de 
cuantos resulten  ocultos en las declara- 
cioues de los propietarios p ara  el cupo 
de la  contribución. Los denunciadores 
de coa ribuciones rec ib irán  el 50 por 
10Ó de lo denunciado.

Supresión del cuarto  del cartero  y 
rebaja á la  m itad  del tim bre ¿e corr  
reos.

Supresión de cédulas de vecindad  y 
de licencias de caza y pesca.

Supresión de im puestos sobre locomp 
cion po r.ferro -carriles.

Supresión de.l Consejo de E stado , tr i­
b u n al de G uerra  y M arina, A lm iran­
tazgo  y tr ib u n a l suprem o de Ju stic ia .

D ¡sestauco del tabaco y supresión de 
loterías.

Sapresión de las direcciones de las 
arm as, a lg u n as aadiencias, ven ta de a r ­
senales y destrucción de las fortalezas 
en lá  frontera de P o rtugal.

Y revisión de expedientes de las c la­
ses pasivas.»

» /r

m ente en el Consejo del sábado, qne el 
ejército  del N orte se  m anifiesta m uy 
poco dispuesto á  obedecer al G pbiem o. 
Así se colige fiel discurso de ayer.

Pero La Correspondencia dice todo lo 
contrario , y  es m as, esppra en los ú l t i ­
mos célebres cinpp dias que N o u v i^ s  so, 
lia  señalado p ara  acabar con las facv  
ciones.

Y a veremos qu ien  se sa le  con la  r a ­
zón.

A lgunos d iputados electos del e le­
m ento 'in tran s ig en te  han  celebrado una 
en trev ista  con e lS r .  F igueras, in d ic án ­
dole la  n eces id ad 'd e  qne el m ioiaterio 
le modifique en sentido m as avanzada!}, 
que se in au g u re  una m arch a  política^ 
resuelta  y  b ien definida, conforme con 
las aspiraciones (hab lan  los in transbo 
gen tes, del país, y  ú ltim am ente qao esi 
preciso llegar á  donde nadie, b as ta  ah  oí 
ra , ha tenido valor para  ir..

Los pr eyectos de ley qne inm edia ta­
m ente serán presentados á la  Asam blea 
C o 'isíitayente , y  los cuales se a c o rd a ­
ron an teay er p >r unanim idad en tre  los 
hom bres ma3 in flavestes del federa1 is- 
rho, son capaces de volver el ju icio  á los 
locos, de despertar á los tontos y  h as ta  
resuc ita r á los m uertos. Por dichos p ro ­
yectos so hunde el edificio de la  socie-

| A l ocuparse E l  Ttempo de la  sesión 
i p repara to ria  .del sábado, dice en un 
! suelto lo sigu iep te ;
¡ «A las sais y  cuarto  con tinúa la  se ­

sión secre ta  dq la  C ám ara.
Oyenso íuortes g rito s. C uéntase do 

, qn  diputado que com etió la  heroicidad 
de descargar uu fuerte palo sobre la es- 
tá tu a  de Isabel la  Católica.

¡ S iguen discutiÓ4dose los p royectos 
de La Igualdad  eu u n a  proposiekm  de 

i le s  andalucísim os Benot y Cala,
; El S r. M aisonnav j la  com bate.»
| •'•«i. •" ‘ ' y* • * “

P arece  por fin cosa aseg ú ra  la  1 1 epii- 
sioti de 1.500 m illones en billetes del 

• Banco de1 E spaña de qué tan to  se h a  
hablado estos días.

No será el Ban o de España el que 
te n g a  que sufrir menos en su crédito  si 
la  ind icada operación se lleva á cabo.

En los círculos autorizados se com en­
taba a v e r ia  reserva del em inentekr.ans- 
sista á r  Salm erón acerca de su últim o 
y célebre viaje al N orte. A decir de un 
c o le g a , éste h.a confirmado v erb a l-

„ú;ien-Dícese que el S ¿  C astelar t i e n e _
treg a d a  y a  en m ano del Sr. F ig u eras  la  
dim ision'del cargo  de m inistrp de E s­
tado.

E l G abinete, sin em bargo , no resig ­
n a rá  sfiS poderes h a s ta  tan to  que Tá 
A sam blea esté constituida.

Pero bueno es vivir prevenido para  
poder decir luego: Tío, yo fió he sido.

L a m uerte del jefe insurrecto  Ignacio 
A gram onte, seg ú n  despachos de la  H a­
b an a  recibidos por la  vía de NuCva- 
York, ocurrió en el distrito  de C am a- 
g ü ay , d u ran te  un com bate con la  co­
lum na española de León; la cual tra jo  
el cadáver ' Puerto  P ríncipe, donde se 
le expuso públicam ente y fué recono^- 
cido por un á  inm ensa concurrencia de 
personas. L'V >r 1

La m uerte de este rebelde es im por- 
tan tísiifia  y  es fácil que sirva  de m ucho 
p ara  la  term inación de aquella  san­
g rien ta  g u erra .

CORTES CONSTITUYENTES.

A las dos empezó esta ta rde  la  sesión, 
inaugura l de la  ASAMBLEA CÓN8TLr;‘ 
PU Y E N T E, bajo la  presidencia del Be-
ñor Orense. ... n,-o

E l Sr. F ig u eras  subió á  la  tribuna  y 
lpyó el discurso de apertu ra , quo pub lir 
cam os en otro lngar.

C oncluida la  lec tu ra  varias d ipu tados 
dierou vivas á  la república federal,y  a l  
Gobierno, que fueron repetidos por la  
m ayor parte.

E l Sr. Orense dec laré  ab iertas las 
Constituyentos y  se suspendió, la  se­
sión has ta  el desfile de las tropas y  vo­
lun tarios. , .  , „ ”, ¡. 10  ,

Después volvió á reun irse  para la  
elección ce m esa ip te rina  y  comisión 
nes.

Resultó elegido presidente por 140! 
votos el Sr. D. Jo sé  M aría Orense, sin 
oposición B. v  5  mem

El Sr. Benot pidió qne fuesen adm iti­
dos á  votar los d ipatadps electos de 
P uerto -R ico  que no han  podido; recib¡Lr 
todavía sus ac tas. Después-de un breve 
debate , se procedió á la elección de v i ­
cepresidentes, sin tom ar en cuen ta  ¿A-. 
observaciones del Sr. Benot,

A las seis y  m edia term inó el ascra- 
tinio de v ice-presidente, resultando .ele­
gidos los Sres Cervéra, Palauca, P edre­
g a l, Cane lo y  Díaz Quintero. ¡iieid 

Han obtenido bastan tes votos los s e - 1 
ñores Muro, Maiaóu&vé, Gil Berges ‘V  
Suñer. ,«> A *ráa

Se procedió á la  elección dé sec re ta ­
rios, siéndo elegidos idN'Sreá. SBlér y 
PIA: Santam aría, López V ázquez y  F e­
roz Rabio.

A propuesta del Sr. Sard£ acordó la 
Cám ara por unanim ipad un voto de g ra ­
cias á la mefca de edad. ’ ? 0|L);

O cuparon eu la  m esa sus respectivoV 
puestos los indiví Iuos,,lio'mbrád08 p a ra  
form ar par e de ella, y á propuesta del 
señor presidente se acordó qne se re ­
un iera m añana en sesión el Congreso á 
las dos de la-tarde p a ra  nom branfiento 
de cemisloues, levantándose la  de este 
d ia á las siete y  m edia.

Ayuntamiento de Madrid



IL  POPULAR

LEVA3TAr¿l£MT& CABLISTA.

> *  MISTERIO DE LA GUERRA.

Extracto de los despachos telegráficos 
recibidos en, este ministerio hasta la 
madrugada de ayer.
Vascongadas.— Las partidas O llo- 

D orregarav , com puestas de unos 6.000 
hom bres, 350 caballos y  un a  pieza de 
m ontaña, pasaron en la  noche del 29 al 
30, de A reta á M iravalles, y  despnes se 
d irig ieron  hác ia  Velasco; encontrándose 
ayer cerca de L uyando  de hu ida al sa­
ber la  aproxim ación de las tropas La 
facción S an ta  Cruz tam bién  se h a llab a  
ayer en G orriti, y  la  de Z unzarren  m ar­
chaba  en d irección a l B aztan .

Aeagon. — 31 peatón del correo de 
T ronchon  á V illarluengo, provincia de 
T eruel ha sido detenido por un a  p a r t i­
da, cu y a  fae rza  y  jefe se ignora; h a ­
biendo salido tropa  en su persecución.

Castilla la N ueva .— El ten ien te  de 
la  G u ard ia  civil, con la fuerza que lleva 
á sus órdenes, despnes de una la rg a  
m arch a  y  m edia hora de fuego, ha a l­
canzado y  d ispersado en S ierra L engua 
á la  partida  que robó el treu  cerca de 
V illacañas, haciéndole un prisionero con 
arm as, y  cogiéndole siete caballos; d e ­
biendo habérsele  causado adem ás a lg u ­
nos m uertos y  heridos.

Extracto ae los despachos telegráficos 
recibidos en este ministerio hasta la 
madrugada de hoy.
V ascongadas.— Al  d irig irse el dia 30 

el genera l Lagunero  de Ubidea á D u-
rango , tuvo un encuen tro  en M añaria
con la facción Aboitiz, en el que resultó 
un m uerto y  varios heridos al enem igo. 
Dicho general tuvo una en trev is ta  en 
Zornoza con el general en jefe que m ar­
ch ab a  hác ia  Elorrio en persecución de 
la s  partidas. L a facción D orregaray , en 
núm ero de 3.500 hom bres, entró  ayer, á 
las doc., de la  noche, en Lequeitio, h a ­
biendo avisado oportunam ente por el 
com andante g en era l, jefe de voluntarios 
de E ibar, á las colum nas y  v por r e ­
m olcador p a ra  que aquellas los batie­
ran , y  este recorriera la  costa con obje ? 
to de pro te jer los pueblos de ella, y  a d ­
qu irir y  com unicar las noticias conve­
nientes.

Cataluña.— Los tren es de T arrag o  - 
na á Reus c ircu lan  sin in terrupción, y 
en breve lo harán  á V inaixa. E l b a ta ­
llón Fijo de Ceuta llegó á V illafranca, 
y  m añana sa ld rá  á  op<rar en el confia 
de la  provincia de T arragona  y  en la  de 
B arcelona. E l 30 pasaron por la  p a rte  
baja  de Dos-rius 70 ca rlis tas de á pié y 
14 de á caballo , á los cuales perseguía 
una co lum na que según  confidencias los 
b a tirá  en breve. E l 29 o tra  p a rtid a  igua l, 
m andada por V ila, estuvo en V eg as ex i­
giendo contribuciones qu e  no le  han  
satisfecho.

E l cabecilla Ignacio  entró  es ta  m a­
d ru g ad a  en San C ugat del Vallés e x i­
g iendo tam bién la contribución ; y en
S an ta  F é , Mire.t, con 150 ca llis tas , re­
caudó 90 duros. S ab a lls , con D oña 
B lanca y  de 800 á  1.000 facciosos, se 
h a llab a  es ta  m añana h ác ia  M onistrol, 
V acarizas y  Relíinas, y  ayer el cabec i­
lla  Muixi pasó por el m onte San L oren­
zo, hallándose esta noche hácia la  G ata
con 250 infantes y 30 caballos.

O tro p a rte  de M artorell dice que ta m ­
bién iba D. Alfonso, y que prendieron 
fuego á la  estación de M onistrol, e n ­
trando  ayer á las cinco de la  ta rd e  y  
saliendo á las diez de la  noche por la  
ca rre te ra  de M onserrat. Se h a  avisado á 
la  guarn ic ión  de M anresa.

E l cap itán  g en e ra l persiguió ac tiva­
m ente con las colum nas á sus órdenes á  
T ris tan y  y  varios c a b ec illa s , evitando 
con sus m ovim ientos so rp ren d ie ran  á 
B erga, é hizo 39 prisioneros. O abrinety  
con las fuerzas de su m ando batió y  d is ­
persó las fuerzas de S aballs , que m a n ­
daba éste.

E l bata llón  cazadores de M adrid n ú ­
m ero 2 alcanzó  de nuevo á algunos ca ­
becillas que tra tab an  de reunirse en 
S an ta  M aría de F lá , les causó varias 
bajas, cua tro  caballos m uertos y  consi­
gu ió  d ispersarlos. El cap itán  g en e ra l se 
disponía á  m arch ar sobre la  facción 
Saballs q t ie , seguu  noticias, se h a lla  
m uy fa tig ad a .

E l Diario Español:
«Cuando el periódico oficial del G o­

bierno confiesa qu e  una de las facciones 
rebeldes reúne 6 000 hom bres, 350 ca ­
ballos y  una pieza de m ontaña, debemos

Íiresum ir, y estam os en lo cierto, qne 
as partidas carlistas van adquiriendo 

un g ran d e  increm ento, g ra c ia s  á la  d e­
sid ia y abandono del ejército  repub lica­
no que tiene en el Norte m uy cerca de 
30 000 hom bres que no sabem os en que 
se ocupan. H ace pocos d ías la  Gaceta 
solo concedía á la  facción O ilo-D orre- 
g a -a y  unos 4.000 hom bres; hoy  la  hace 
subir á m as de 6 000, es posible que en 
la  próxim a sem ana anuncie  que lleva 
8 000.

No es fácil d ar la  cifra exacta  de las 
fuerzas que los carlistas del N orte tienen 
o rg an iz ad a s , pero aproxim adam ente 
pueden calcu larse . E l nuevo periódico . 
la Voz de España, dice que seguu  infor - 
m es que cree autorizados, las facciones 
del Norte presentaron en la ú ltim a re ­

vista anos 14 200 hom bres organ izados 
de este modo: D orregaray , cuen ta  con 
8 000 hom bres; Elfo, 2.000; L iz á rra g a , 
800; Velasco, 1.500; E l cu ra  S an ta  Cruz, 
900; En varias partidas, 1.000; to ta l, 
14.200 hom bres.

Si el general Nouvilas quiere trab a ja r , 
y a  tiene con qué en tre tenerse .

—E n  los alrededores de Bilbao a u ­
m entan  de ta l modo las partidas ca r­
listas, que el gobernador de la  nrovin- 
cia no ha podido sum inisra i r  a l g e ü e ra l 
L agunero  1 200 hombres que este le pe 
dia para  cubrir a lgunos pantos, tem ien­
do á cada instan te  un golpe de m ano 
de las facciones.»

La Esperanza:
«Hoy se ha dicho que I93 ca rlis tas 

qu e  ayer estaban en O rduña se d irig ían  
hoy  á la  Bornéela.»

La Igualdad:
«Las colum nas que persig u en  en com ­

binación á las facciones de Olio y  D or- 
re g a ’ay  estrechan  por m om entos la  d is­
tan c ia  que de estos los separa , y  es in ­
m inente un encuentro .

—La facción Santa Cruz estaba a n ­
teay e r en G orru ti. La co lum na Lem a en 
Oñate. E l general M aldonado, con la  
colum na C uenca, pernoctó en Z a m á r-  
ra g a .

— La facción Z a m a rre a  pasó a n te a ­
y e r  por Olaiz, en dirección a l B aztan .

—Dícese que por la prov incia de T ar­
rag o n a  se acaban  de in troduc ir 2.500 
fusiles para los carlistas.»

E l Eco de España:
• Ya tenem os explicadas las causas 

por qué D orregaray  y Olio con su fac­
ción, se han  corrido de N avarra  á  Viz 
c  ya, y  los motivos eu que los m iniste­
riales fundaban  sus esperanzas de que 
hoy hu b ie ra  un encuen tro  decisivo.

Los ca rlis tas se hab ían  situado eu 
O rduña, desde donde pensaban caer so­
b re  la  p laza  de Bilbao, débilm ente g u a r 
necida.

Pero la  venida de Nouvilas desde T o - 
losa á V itoria, á  conferenciar con el co 
m isario  del Gobierno, y  su sa lida des 
pues para M urguía, desde donde podia 
caer p ron tam ente sobre O rduña, han  
frustrado  este p lan .

No estaba, en verdad, m al com binado 
el del g en e ra l N ouvilas, pues en la  m a ­
d ru g ad a  de ayer á las tres  en trab a  con 
dos fuertes colum nas en O rduña, donde 
esperaba so rprender á los carlistas; pero 
estos, que ta n ta s  in te ligencias  tienen 
en el paÍ3, recibieron sin d uda  avisos de 
la  sorpresa que les ag u ard ab a , y  tres 
ho ras  an tes, á  las doce de la  noche, s a ­
lieron de la  población.

No re  sabe á  punto  fijo la  dirección 
qu e  h ab rá n  tom ado; pero en el salón de 
conferencias se decia a y e r  ta rde  que el 
nuevo p lan  dispuesto por N ouvilas h a  
fracasado, como I03 anteriores, y  que 
los carlistas h a n  logrado  b u rla r  una vez 
m as los m ovim ientos de este.

T am bién  se ha dicho que en los p u e ­
blos inm ediatos á Bilbao h ay  fuerzas 
ca rlistas en núm ero de 6.000 infantes y 
400 caballos, con una p ieza de a rtille ría  
de m ontana. No sabem os si estas fuer 
zas serán  las de D orregaray  y Olio, qne 
estaban  anoche en O rduña, ú o tras re 
un idas ú ltim am en te  en V izcaya , para  
en com binación con aquellas, d a r  el 
go lpe de m ano sobre Bilbao.»

«A nteanoche entró en A vila , cap ita l 
de provincia y  a n tig u a  có rte  de C astilla, 
la  partida  ca rlis ta  le v an ta d a  en Boa- 
d illa .

Los periódicos m in isteriales daban  á 
esa partida  50 hom bres desalentados. 
De tem er es que el dia que se reúnan 
TOO carlis tas con a lie n to , vengan  á p a ­
searse en la  F u en te  C aste llana ó á to ­
m ar el fresco en el salón del P rado.»

L a  T r ib u n a :
«Anoche se recibió un  te lég ram a ofi­

c ia l d iciendo que el grneso de las fac ­
ciones del N orte, fuerte de 6 500 in fan­
tes y 560 caballos, se h a llab a  en Ma­
ñ aria .

H oy cree Nouvilas destrozar esa fac­
ción.

Nosotros creem os que sa ld rá  tra sq u i­
lado.»

República Democrática:
«Anoche abandonaron  M adrid varios 

es tud ian tes, hijos de fam ilias acom oda­
das que residen en las Provincias V as­
congadas, cediendo á las súplicas de sus 
podres, que los llam an p ara  ing resa r en 
las filas -artistas, pues de lo contrario 
tienen que satisfacer 500 rs. diarios por 
cada uno, cum pliendo con la  con tribu­
ción im puesta  por los cabecillas ca r­
listas.»

E l  Tiempo:
«La paralización que se nota en las 

operaciones de C ata luña consiste en qne 
los carlistas, que debían tom ar la  ofen­
siva, se ocupan en la reg iraentacion de 
los mozos que, por g radó  unos, por 
fuerza  otros, se les h a n  ag regado  de 
veinte d ias á esta  parte.

E u  cuanto  á ' l a  ofensiva del g en e ra l 
V elarde, nada se dice.

— Parece que los carlistas in ten tan  
dar un golpe de m ano sobre Bilbao, por 
lo cual el b rigad ier gobernador de esta ¡ 
p laza , que iba á sa lir  con su colum na á • 
operaciones, h a  suspendido su salida, y  ] 
se p repara á rec h aza r  cualqu ier a g re -  ■ 
sion.» ¡

La Verdad:
«Por ca rtas  que hem os recibido á ú l­

tim a hora, sabem os que el valiente cu a, 
Sr. S an ta  Cruz, derrotó el pasado lunes 
eu La Z apa ta  á  la colum na Loma, n a ­
ciéndole g ra n  núm ero de baj ts y  ob li­
gándo le a re tira rse  desordenadam ente 
en dirección á O ñate.»

E l discun-o le ilo  ayer en las Córtes 
por el presidente del Poder ejecutivo 
dice a s í :

« S e ñ o r e s  d i p u t a d o s :

Llegam os al momento anheiado. al 
m om ento de ver reunida la  nación  espa 
ñola en C órtes, au toridad  leg ís :m a por 
su o rigen , C onstituyente por su m anda­
to, am ada de todos por su3 tradiciones; 
el puebio m ism o leg islador y soberano, 
fundando gobierno , instituciones , en 
perfeeta consonancia con el te m p e ra ­
m ento de nuestro  ca rác te r, y  con el s 
p í r i tu d e  nuestro  tiem po.

D ia de regocijo es este para  la  naéiob; 
dia de regocijo  m ayor para  el G obierr o. 
que deposita en vuestras m anos un p > 
d e r ,  cu y a  inm ensa responsabili lad ' • 
pesaba co i pesadum bre abrum adora , y 
sobro cuyo ejercicio espera con sere ir 
dad  com pleta, de vosotros, de vuesu- > 
patriotism o, de vuestra  rec titud , un fa ­
llo favorable, si no funda lo eu  la bou 
dad  de nuestros actos, fundado plena • 
m ente en la  pu reza  de nues tras iu te  1 
ciones

P uede , sin em bargo , deciros en su 
abono el G ob ierno , que habiendo reci 
biclo la funesta herencia de tan tos siglos 
de m onarquía , ag rav ad a  por cuatro  
año3 de revolución m ateria l y m oral; I03 
ánim os ag itados, las pasiones exa ltadas, 
los partidos disueltos, la  adm inistración 
deso rgan izada , la H acienda exhausta , 
el ejército perturbado, la  g u e rra  civil eu 
g ra n  pu janza y  el crédito  eu g ran  m en­
g u a  ; propios achaques de todas estas 
épocas de trausíc iou , h a  venido y  lle g a ­
do h as ta  vosotros sin verte r una go ta  de 
sang re , y sin su sc ita r ninguno de esos 
g ran d es conflictos qne, en c irc u n sta n ­
cias menos difíciles y críticas, han  m an­
chado  tristem ente los aaa les  de nuestra  
h isto ria .

Bien es verdad que la  lógica de los 
hechos desbarata  las com binaciones de 
los partidos sacando inflexible la conse 
cuencia encerrada en nues tras institu  
cioties fundam entales, esencialm ente d e ­
m ocráticas. La revolución de 1868 fué 
un a  revolucioíi anti-m ouárquica, aun 
que sus autores, desconociendo la p ro ­
p ia obra, p ugnarou  por reduc irla  á los 
estrechos lím ites de una revolución an ti 
d inástica. Por vez prim era cu nu es tra  
h isto ria  m oderna, el rey , que desde la 
fundación de las g randes m onarquías 
hab ía  sido ol génio tu te la r  de la  patria; 
el rey , que cautivo y  cóm plice y  co rte ­
sano de los conquistadores, hab ía p resi­
dido ausente las Córtes de Cádiz y la 
g u e rra  de la  Independencia; e l rey  des­
aparece perseguido por sus ejércitos, 
ahuyen tado  por sus vasallos, herido eu 
sus derechos, negado h as ta  en los fun­
dam entos m ás sólidos de su au toridad , 
criticado con irreverencia , sustituido con 
audacia  por un Gobierno cuyo origen 
está en la  revolución, cuya leg itim idad  
en el sufragio universal, cuyo espíritu , 
sin quererlo , sin saberlo, por necesidad, 
por fuerza , en los principios repub lica­
nos; que no o tra  cosa sino República era 
a r t .  32 de la C o n stitu c ió n , copia­
da  á la  le tra  del Pacto  fundam ental de 
los pueblos federales, el cual se reducía 
á  dec la ra r o rigen perpétuo del poder á 
la  nación  en tera , principio contrario  á 
toda m onarquía. Así es que, ó la  revo­
lución de Setiem bre no hab ia  a rra ig a ­
do en los án im os, ó la  revolución de 
Setiem bre habia traido consigo necesa­
riam ente la República.

E n vano el dogm atism o de las escue­
las se opuso á la ley de los hechos. D e­
cretóse u n a  m onarquía en las Córtes, y 
no hubo medio de crear el m onarca. 
Español, hería  nuestro  sentim iento de 
ig u a ld ad ; ex tran jero , hería  nnesfro s e n ­
tim iento  de independencia; y  un rey  ha 
de vivir con los sentim ientos nacionales, 
y  de n in g u n a  m anera con tra  los se n ti­
m ientos nacionales. Así es qne dec la ra­
ron al rey  español, y jam ás hubo nadie 
m as estraüo á E spaña; irresponsable, y  
de todo respondía an te  el ju ic io  de la 
opiniou pública; perm anente, h ered ita ­
rio, y  no h ay  m agistrado en pueblo re ­
publicano que te n g a  un poder tau  d is­
pu tado  como lo fué el suyo por las com ­
petencias de los partidos, ni tan  fugaz 
por su propia natu ra leza , ajena y  co n ­
tra r ia  á la n a tu ra leza  que hub ieran  que 
rido darle  los intereses de las sectas y 
las artificiales com binaciones de la  po­
lítica . Por esta cansa , el rey  con g rande  
en tereza  de ánimo y  m ayor previsión 
política , renunció á  la  corona; y  las 
Córtes, no m enos animosas y  previsoras, 
p roclam aron  por votación unánim e la 
república. La revolución de Setiem bre 
hab ia  H ígado, después de cinco años de 
incertidum bre y  de duda, á la  forma de 
gobierno que debe corresponder á  una 
g ra n  dem ocracia.

E l Poder E jecutivo da hoy sencilla y  , 
verídica cuen ta  á las Córtes de las d ifi- ¡ 
cu ltades nacidas al p lanteám iento  y 
constitución de la  nueva form a p o líti-  ¡ 
ca. Los ánim os se exa lta ron  y  los pare- i 
ceres se dividieron. Unos querían  ver *

! las ag rupaciones del partid o  liberal que 
hab ían  in ic ía lo  la revolución de S e tiem ­
bre, reunidas en el G obierno, au x ilia n ­
do de com an acuerdo el adven im ien to  
de la repúb lica dem ocrática , que, po­
d ría  llam arse la consum ación de la  
obra revolucionaria . O tros q u ería n  q u e  
los iu iciadares de la  idea rep u b lic a n a  
en la  p rensa , eu ios com icios, en la  
tribuna , faerau  tam bién  los fundadores 
de la  república en e i gobierno. Hubo 
un  mom ento en que la  conciliación p re­
valeció, sosten ida por esos a rreba tos de 
entusiasm o, cu y a  duración c iertam en te  
no ig a a la  á  su in tensidad . Imposible 
fué, siu em bargo , que todos los elem en­
tos e n tra ra n  ju n to s eu el Gobierno d es­
pués de uo haberse a v e n id o , ni aun 
bajo la  m onarquía d em o crá tica , ios 
mismos que la  hab iau  aclam ado; pero 
en tra ron  aquellos elem entos que p a re ­
cían  m as afines á las ideas rep u b lica ­
nas y  m as desligados de todo retroceso 
m onárqu ico .

La coalición, sin em bargo , se rom pió 
á los poco3 días, has an tig u as  divisio - 
n es ; las recientes r iv a lid ad es; el tem or 
do anos á perder dem asiada p arte  en  el 
Gobierno; ia  im paciencia de otros por 
a lcanzarlo  todo por sí, esa lu c h a  de los 
organism os sociales que se asem eja á 
la  lu c h a  de las especies eu la  n a tu ra le ­
za  por la v ida y  por la  dom inación; 
conjunto de causas, dependien tes unas 
de la  volun tad  hum ana; o tras  quizá in ­
dependientes; destrozaron el paeto con­
venido, y  tra jeron  un m inisterio  de c a ­
rác te r y  da o rigen  puram ente  rep u b li­
canos. H ora e3 de afirm ar que a lgunos 
de los m inistros ac tu a les  lam entaron  
aquella ru p tu ra , considerada aun como 
falta  irreparab le, y  que iodos convinie­
ron en proceder de suerte  que el Go­
bierno hom ogéneo dem ostrara en su 
vo lun tad  y  en SU3 actos el culto  á la  
política de conciliación y  de arm onía

Las fuerzas de m ar y tié rra  e n t re g a ­
das á caballerosos genera les, proceden 
tes de los nuevos republicanos; los al 
tos puestos de la m ilicia, de la  diplo­
m acia en poder de los m ism os que en 
el an terior período los e je rc ie ra n ; la 
adm in istración  de ju stic ia  in ta c ta , á  
despecho de resistencias casi invenci 
bles y de reclam aciones casi in co n tras­
tab les; los ayun tam ien tos elegidos b a ­
jo  la  m onarqu ía  y  conservados por la 
república, con g rave  riesgo del órden 
solo m antenido por la  au toridad  m ora 
del G obierno, las diputaciones p rov in ­
ciales, en g ra n  parte  hostiles á  la  n u e ­
va situación  y adictas á la  an tig u a  
erau  para  nosotros seguro  bastan te  a 
libre desarro llo  de todas la s  fuerzas p o ­
líticas, á  la libre espresion de las ideas 
al libre voto do los comicios.

Pero segu idam ente  se suscitó un  pro 
b lem a que debiera ser sencillo y  q u e to  
mó proporción pavorosa, el problem a de 
las nuevas elecciones. P ara  el Gobierno 
la  solución de este problem a no ofrecia 
duda a lg u n a , por razones políticas, por 
razones legales de incontestab le funda 
m entó. D estru ida la a n tig u a  forma de 
gobierno, p roclam ada la  nueva, esen­
cialm ente liberal y  dem ocrática, todo 
cuanto  en consultar á la  nación se tu r 
dase ta rdábase  en reconocer y  acep tar 
su soberan ía. La3 A sam bleas no son la  
nación m ism a, como algunos p retenden; 
son delegadas de la  nación, que espre­
san  m as su vo luntad  y su pensam iento, 
según  que eu c ircunstancias c rítica s  
m as libre y  recien tem ente la  hau  con 
saltado . Por lo misma que la  ú ltim a 
A sam blea se hab ia  escedido h a s ta  c ie r­
to punto  de su m andato , necesitaba 
av e rig u a r y  saber si este acto suyo era 
confirm ado ó uo por el voto popular. La 
E uropa en tera, los gobiernos mas só li­
dos y  conservadores dec laraban  p úb li­
cam ente que 110 reconocerían la  repú 
blica, si la repúb lica uo era confirm ada 
por la sanción de la nueva Asam blea 
constituyente. La mis na C ám ara  sobe­
ran a  hab ia convenido en la  necesidad 
de la  convocatoria al dejar corno dejó 
los problem as políticos m as g rav es á 
vuestra  deliberación y  á vuestro voto. 
P ro c lám a la  por una A sam blea o tra 
Asam blea, no debe quedarle  á a jue lla  
m as vi ia  que la  necesaria  p a ra  convo­
car r  'p idam en te  las elecciones g en e ra ­
les. Los a rtícu los 110 y  111 de la Cons­
titución  de 1869 son claros y  te rm in an ­
tes. E n  cuanto  se reconoce la  necesidad 
de reform ar la  C onstitución, de su stitu ir  
unas instituciones por o tras, las Córtes, 
que así lo han reconocido, se disuelven; 
y  las nuevas se reúnen  dentro  de los 
tres meses siguientes. No hab ia , pues, 
ni razón política ni razón  leg a l par» 
p ro longar la  reuDion de la  A sam blea 
constituyen te mas a llá  del 11 da Mayo, 
según  el espíritu  y según  la  le tra  de la 
C onstitución.

Y no se invoque la razón de las c ir­
cunstancias. Las A sam bleas C onstitu­
yentes vienen después de crisis g raves; 
como que h au  de sustitu ir una form a po­
lítica á  o tra  forma política, unas in s titu ­
ciones á otras instituciones; y  estos t r á n ­
sitos históricos no se verifican ja m ás sino 
á costa de g randes perturbaciones, que 
son como los dolores de los pueblos. No 
se h a  convocado en E spaña n in g u n a  
A sam blea Constituyente en .c ircunstan ­
cias tan  norm ales como la  A sam blea que 
hoy se reúne. Invadida la  nación ; sepa­
radas unas de otras por l i  g u e rra  n u es­
tras provincias; soberbio y  vencedo r el

ex tran jero ; después del levan tam ien to  
de M adrid y  de. suicidio de Z aragoza; 
cuando to rren tes de san g re  enro jeciau  
la  tie rra  del B ruch, y  nubes de hum o 
em pañaban  el cielo de G erona; d esg a r­
rad a  la  p á tria ; eu la  ocasión m as tris te  
y  m as sublim e de n u es tra  h istoria m o­
derna; los rep resen tan tes del pueblo, 
delegados unos de las ju u ta s  revolucio­
narias, otros de las ciudades de voto en 
C órtes; estos con los poderes trazados 
en el cautiverio ; aquellos eu rep resen ­
tación de los au tiguos tiem pos feudales; 
todos como n áu f agos, se reunieron so­
bre los escollos de la isla g a d ita n a , y 
las salv s de regocijo  que anuncictvau 
su advenim iento se confundían con los 
cañonazos del sitiador que sem braban  
la  ru in a  y la  m uerte. ¿Y qu ién  h a  du­
dado de la  leg itim idad  de aquellas 
Córtes?

Pues en toda nuestra  historia se han  
reunido en tre  d ificu ltades insuperables 
las Cói tes C onstituyentes: el 36, hum i­
lla d a  la au toridad  rea l por los sa rg e n ­
tos de la  G ran ja ; recrudecida la g u erra  
civil: retirados los rep resen tan tes de ca ­
si todas las naciones; en a rm as las p rp - 
vincias liberales; los ánim os en> cólqra; 
las pasiones en delirio: el 54, despnes 
de una insurrección m ilitar y popular, 
b a jó la  presión de las ju n ta s  revolucio­
narias , á  duras penas disueltas; re s ta ­
bleciendo au to ridades populares que 
hab iau  desaparecido once años an tes ie 
las diputaciones y  de los m unicipios: e l 
69, tr a s  el sitio  de Cádiz y  las bata llas 
de M álaga; con perturbación  genere 1 
en las provincias; lleno M adrid de m u­
chedum bres asalariadas por ei a y u n ta ­
m iento; c ircunstancias que no h a n  con­
currido  en nuestro  período e lec to ra l, 
pertu rbado , difícil, gravísim o, pero no 
tan to  como los períedos de transición  y 
de crisis, g rac ias  al sentido político que 
ol pueblo español h a  allegado  eu el y a  
la rgo  ejercicio de sus ám plias l ib e r ­
tades.

Y lo que h a  pasado en E sp añ a  h a  pa­
sado en todas las naciones. E l p rim er 
P arlam en to  qu e  sancionó la  ascensión 
al trono britán ico  de la d inastía  de los 
O ranges, fué la  Convención de 1689, 
reu n id a  en aquella  tie rra  clásica de la  
le g a lid ad , eu medio de la  revolución y  
de la  g u e rra  civil, sin m andato  expreso 
y  siu  convocatoria real. La noche del 4 
de A gosto, qu e  todos contam os como el 
priucip io  <le la  nueva edad, porque eu 
ella se proclam aron los derechos n a tu ­
rales del hom bre, viuo después de la 
in su rrección  de P arís  y de la  tom a por 
el pueblo de la  B astilla. La Couvehcion 
que p roclam ara  la  p rim era  república 
rancesa , apareció con la  declaración 

de g u e rra , con las irrupciones es trañ as , 
después de la  insurrección  del 20 de 
Jun io  y  del 10 de Agosto, después de 
las m atanzas de Setiem bre; los reyes de 
E uropa coaligados, exa ltadas h as ta  el 
fan a t smo todas las regiones de F rancia . 
Y si á  tiem pos mas c é r c a n o s le  jarnos, 
veremos que la  Asam blea de 1848 fué 
coavocada en tre  las ag itaciones de u n a  
revolución form idable; y la  A sam blea 
de 1870, llam ada p ara  concertar una 
paz, en tre  los horrores dé la invasión 
ex tran je ra . ¿Y quién ha ‘dudado de la  
leg itim idad  de estas corporaciones que 
rea lm en te log raron  constitu ir las bases 
del derecho público m oderno en todo el 
O ccidente de Europa.

La ag itac ión  ac tu a l dé: E spaña , m u­
cho m enor eu verdad, no era Causa b as­
ta n te  á suspender y ap lazar las elección 
nes. El Gobierno hab ia escudriñado la 
opiniou pública y  reconocido que la  
causa  principal de las agitaciones se 
encon traba en el ap lazam iento  indefini­
do de la  nueva A sam blea. Por eso, in ­
te rp re tando  fielm ente los artícu los 110 
y 111 de la  C onstitución, el Gobierno 
presentó  el proyecto de convocatoria 
p a ra  el plazo ex trie tam ente  co n s titu ­
cional. E l voto célebre de un represen­
tan te  a la rgó  el plazo; y el Gobierno se 
resignó  con pena á este aplazam iento: 
D iscusiones acalo radas; am enazas de 
d e rr ib a r  el Poder ejecutivo; recuen to  de 
fuerzas y  de votos; ac titud  in tran s ig en ­
te  de una parte  de la m ayoría; propósi­
tos do cam biar la  situación , todo fué 
conjurado  por la conducta  resu e lta  del 
Gobierno, y por el patriotism o n u n c a  
bas tan te  encarecido >e aquella  p ruden-' 
tísim a A sam blea. La ley  de convocato­
r ia  fué votada, y el Gobierno se consa­
g ró  por com pleto al cum plim iento e x -  
tr ic to  de la ley.

Pero quedó una comisión perm anen­
te, siu  o tra  facu ltad  que convocar la  
Asam blea en circunstancias ex trao rd i­
narias, y  desde el prim er dia, sin otro 
propósito ni otro pensam iento que ap la ­
zar las elecciones, desconociendo los 
artícu lo s constitucionales, y  b a rren an ­
do un a  ley d ad a  pública y solem nem en­
te por las Córtes. Así es que en el la rgo  
litig io  en tro  el Gobierno y la  com isión, 
el G obierno representó siem pre la  le g a­
lidad , porque quiso que la ley de la  
A sam blea se cum pliera, y  la com isión 
rep resen tó  la  ilegalidad , porque quiso 
poner obstáculos artificiosos á  la  vo lun­
ta d  de la  A sam blea y al cum plim iento 
de las leyes 1 or la  A sam blea solem ne­
m ente dadas Y la  com isión se creyó á 
sí m ism a toda la  C ám ara, cuando en 
rea lidad  no tuvo nunca en el pensa­
m iento de sus fundadores ta n ta  y tan  
desm edida im portancia. Baste conside­
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«L  POPULAR.

ra r  que fracc iones, apenas de qu ince 
ó veinte votos en tre todas, sa lidas a lg u ­
nas de un retraim ien to  reciente, enem i­
g as  de la  m ayoría  en todos sus m atices, 
con taban  tres  votos den tro  de la  comi 
sion, nom brada m as para cum plir fines 
puram ente reg lam entarios, qne p ara  
cum plir fines políticos, ya consum ados 
con la  ley que disolvía la Asam blea y  
convocaba los comicios.

La ún ica  facu ltad  de la Comisión p er­
m anente e ra  convocar la A sam blea, y 
aun  esta facu ltad  no ten ia  ca rác te r  :de 
discrecional; estaba som etida á  cond i­
ciones restric tivas. No podia la  Comi­
sión convocar la  A sam blea sino en c ir ­
cunstancias estraord inarias. Y por Cir­
cu n s tan c ia  estrao rd inaria  se entiende 
a lg ú n  suceso, estraño , anorm al, que no 
sucediera cuando la  ley se d;d. Pero 
¿qué estraño  suceso h ab ía  sobrevenido? 
Las relaciones in te rnacionales, au n q u e  
todav ía con ca rác ter de oficiosas, h a ­
bían tom ado u n a  tendencia am istosa y  
h as ta  c o rd ia l, en  v irtud de solem nes 
declaraciones hechas en loa P arlam en­
tos europeos, que desvanecían m uchos 
escrúpulos y acallaban  m achos tem ores. 
La disciplina del e jé rc ito , ante3 q u e ­
b ran ta d a , se hab ia  por com pleto re s ta ­
blecido. Las facc io n es, no crecieron, 
m as bien am enguaron  por aquellos d ias. 
L a hora de reun ir I03 comicios se acer­
caba La soberan ía del pueblo iba á dar 
su  fallo inapelable. Y en estos m om en 
tos la  comisión se congrega, pretende 
ap lazar las elecciones; reu n ir  la  Asam  - 
b lea en el mismo dia de la  convocato­
ria  sin  n in g o n a  prévia fo rm alidad , sin 
ningHn aviso á los d iputados ansontes; 
d a r m andos m ilitares fuera de su au to ­
ridad y de su com petencia, al mismo 
tiempo que la  m ilicia N acional, c itada 
á espaldas del Gobierno, sin su conoci­
m iento, se renne en ac titu d  hostil, pror­
rum pe en gritos am enazadores, dispara 
sobre los soldados del Gobierno, y  m ues­
tra  que en vez de buscar una solución, 
buscaba realm ente nn conflicto.

Nosotros vimos en aquel momento 
suprem o, desde las a ltu ras del poder, 
bajo el peso de n u es tra  responsabilidad, 
trem endas bata llas en las calles de Ma­
d rid , nueva indisciplina en el ejército, 
la  g u e rra  civil del M ediodía sum ada á 
la  g u e rra  civil del Norte, las ciudades 
en rebelión, las provincias d isgregadas, 
las ju n ta s  revolucionarias, que tanto  
nos costara som eter, renacidas; la  p á -  
tr ia  am enazada de desm em bración, la  
libertad  de d ic tado ra , y resueltam ente 
nos decidim os á disolver la  comisión, 
en nom bre del respeto debido á  la  vo­
lu n ta d  de la  Asam blea, del acatam ien­
to debido á las leyes, y  en defensa del 
dogm a fundam ental do nuestras in s ti­
tuciones, en defensa de la soberanía po­
pular.

So h a  dicho que era  esta  resolución 
nn go lpe de E stado. Nosotros estam os 
bien segaros de que la  h istoria no lie — 

ará  jam ás á calificarlo así; de que la 
istoria no pondrá al lado del 18 de 

brnm ario  ni del 2 de Diciembre la  de 
fe n sa d e lo s  artículos 110 y 111 del Có 
digo fundam ental; el cum plim iento de 
la  ú ltim a voluntad  de la  A sam blea; el 
apoyo dado á los comicios p ara  espre­
sar su au toridad  leg ítim a y  su vo lun tad  
sobe.ana; la ro ta  de la  d ic tadu ra  m ili­
tar, y  la  salvación de la  libertad  y  de la  
República.

Así, a l dia sigu ien te de lo que ss l la ­
mó n u estra  v ictoria y  fué la victoria de 
la soberanía nacional, estrañábam os 
igualm en te  que nuestros enem igos mas 
tenaces calificaran jaquel acto de golpe 
de E stado, j  nuestros enem igos m as fer­
vientes p idieran la  d ic tadu ra  revolucio­
naria . N uestra m ayor satisfacción esto­
vo en tra e r  la República sin revolucio­
nes, y  está hoy en llegar al seno de las 
Cóites sin d ic taduras. Nombrados por 
una Asam blea; venidos a p reparar o tra  
A sam blea; em prender reform as á la li - 
gera; im provisar instituciones; e rig ir  en 
leyes nuestros pensam ientos, fuera co ­
m eter una usurpación de vuestro poder, 
y tom ar nn color de a rb itra riedad  com ­
pletam ente repulsivo á nuestras con­
ciencias. Gobierno leg a l, veníamos de 
una legalidad  é íbam os á o tra  legalidad . 
Si las necesidades de la situación  a lg u ­
na vez nos obligaban á separarnos de las 
leyes, queríam os que fuese en v irtud  de 
incontrastable fuerza, y que estuviera 
en esa fuerza incon trastab le  nuestra  
justificación y nuestra  escusa. No nos 
precipitem os. No queram os ganarlo  to ­
do en un dia. Conservar la libertad  es 
mas difícil que adquirirla . Si la libertad  
se adquiere por la  energ ía , se conserva 
por la  prudencia.

En la  república sucede como en la 
natu ra leza; todos los séres destinados á 
vivir m uctia vida se forman lentam ente. 
Así. al dejar in tac tas  todas las cuestio­
nes os hem os dejado espedito el camiuo 
que conduce a l acierto . H abéis oido los 
clamores de la  opinión; conocéis las di­
ficultades de la  realidad; lleváis en la 
mente el ideal de este siglo y en el co­
razón el am or á la libertad y  á la  d e -  

'  niocracia; disentid en paz, deliberad con 
m adurez y  decidid con acierto : que nos­
otros no hem os querido com prom eter la  
independencia de vuestras resoluciones, 
ya que éram os ayer un mero Gobierno 
encargado de llegar á este solemne dia, 
y sois vosotros desde ahora la m ajestad 
de la nación y  la  conciencia del pueblo.

Por eso nuestro  principal cuidado ha 
consistido en aseg u ra r firm em ente el li 
bre ejercicio del derecho electoral. Q ui­
zá por vez prim era no hubo  en tre  nos - 
otros cand ida tu ras oficiales. Quizá por 
vez quim era ios gobernadores llevaron 

or único encargo  el abstenerse de toda 
esignaCtóti' eféctóral y  el consagrarse 

á g a ra n tiz a r  la  libertad  de los electores. 
Lo mismo lia adm inistración púb lica  que 
la  adm inistración  de ju s tic ia ; lo mismo 
la  m arina  que el ejército; lo mismo los 
m unicipios que ios em pleados públicos, 
h an  sido severam ente am onestados, y 
cuando  la  necesidad io requería , cons - 
trép idos á  dejar a l voto su en te ra  y  c ia ­
ra  m ani estación. Si estas instrucciones 
se han cum plido, hacéis de verlo vos­
otros mismos, únicos jueces com peten t- 
tes en el exám en de las ac ta s . A nos­
otros solo nos toca deciros que espera­
mos confiados en vuestra  rec titad  y  en 
vu es tra  conciencia el fallo inapelable. 
D em uestro esm con dem ostración eficaz 
enán vano3han silfo los tem ores de p re­
siones a rrib a  y  abajo; cuán  leves han 
sido los motivos para esos retraim ientos 
qne traen  de an tig ao  perturbado  el r é g i­
men parlam entario  en n u es tra  patria.

D ichas estas idea3 sobre la política 
g en e ra l, debiéram os a q u r te rm in a r  si el 
profundo respeto á la  R epresentación 
del pueblo no justificase a lg u n a  m ayor 
la titu d  dada á las m inuciosidades y de­
talles de los diversos departam entos 
m inisteriales. Os engañaríam os y  nos 
engañaríam os tristem ente si o c u ltá ra ­
mos que la proclam ación de la  re p ú ­
blica h a  sido recib ida con a lg ú n  recelo 
y desconfianza por parte  de casi todos 
los gobiernos de E uropa. Y os en g a ñ a ­
ríam os tam bién  si os hiciésemos creer 
qne e3ta desconfianza provenía de aqnel 
an tiguo  dogm atism o político que unia 
á los reyes en san ta  alianza para  im pe­
dir la  em ancipación de los pueblos. No, 
hoy en el viejo continente no existe ni 
un a  sola nación qne niegue á la? demás 
el derecho incontestable de gobernarse 
á sí m ismas, y  de e leg ir por tan to  en 
p lena libertad  la form a do gob erno qne 
m ejor les cuadre. Mas como nosotros 
hem os tenido an a  h istoria de opresión 
tan  la rg a , y  la  república ex ige v irtudes 
cívicas de en e rg ía  tan  g rande , no estra 
ñeis, an tes justificad  la  descon fianza$e 
Europa. Una id<_a debe deciros el G o l 
bierno que aum entará  vuestra  satisfac 
cion , a l mismo tiempo que aum ente 
nu es tra  responsabilidad: de nadie mas 
que de nosotros mismos depende el re 
conocim iento de la  república española 
U na buena política de órden le abri-á  
cíe par en par las puertas del Congreso 
europeo„donde podrá este pueblo, d ir i­
gido por m agistrados populares, a lza r 
su  voz como los pueblos dirigidos por 
reyes históricos. Las épocas cíe las in ­
tervenciones han  pasado ya , y n ingún  
pueblo h a  contribuido tan to  á que p a­
saran  como el- pueblo inm ortal de 1808, 
Nosotros solos podemeá p .erdernps, y 
nosotros solos salvam os, El m undo sabe 
dem asiado que nu es tra  república nada 
tiene que ver con la revolución europea; 
que nuestra  república, espontánea por 
sis o rigen, es isna república puram ente 
española por su carácter, ag e n a  á  toda 
p ropaganda revolucionaria y  á todo en 
grandecim ien to  te rrito ria l.

Pero tenem os confianza en que la  re ­
pública será reconocida por E uropa así 
qu e  sea  sancionada por vuestros libérri­
mos votos, y  organizados sus poderes 
fundam entales por vuestras sabias de* 
term inaciones.

Y si el culto  á  la  verdad  nos ob liga á 
deciros que la  R epública h a  sido recibi­
da con desconfianza en E uropa ta m ­
bién nos obliga á deciros que ha sido 
recibida con júbilo  en Am érica. B lN ue 
vo Continente h a  recordado que nos de­
be sn en t-ad a  en la  civilización moder ­
na. y  h a  visto que un estrecho lazo nos 
une con aquellas tie rras donde se co n ­
servan tan to s rasgos de nuestro carác  ■ 
te r  y  tan tos reflejos de nuestro  espíritu . 
P ara  ap re ta r m as estos lazos, la  repú­
blica llevará á los territorios do •‘file to ­
davía ondea nu es tra  bandera los b en efi­
cios de la  libertad y  de la  dem ocracia, 
como llevó en otro tiem po las prim icias 
de la  cu ltu ra  m oderna. Y el Viejo y  el 
Nuevo Mundo se un irán  y  se iden tifica­
rán  cada  dia mas por mediación de esta 
noble E spaña republicana.

N inguna dificultad g rave tenem os, 
nes, en el ex terior. E n  el interior, una 
e las mas graves h a  sido indudable 

m ente la  ind iscip lina del ejército . A 
m uchas cansas se puede atribu ir este 
fenóm eno social que h a  herido v ivam en­
te  e l ánim o del G obierno. Desde luego 
las d ificultades se agravan  siem pre en 
épocas de transición, dificultosas y g ra  
ves de suyo. Pero el ejército se halLaba 
en circunstancias ex traord inarias c u a n ­
do se proclam ó la  R epública. Una q u in ­
ta ,  dec ie tada  contra prom esas y  com 
prom isos solem nes, llevó á  su seno g é r ­
menes de perturbación . Ejemplos funes 
tos de a ltas  huelgas m ilitares relajaron 
la  obediencia. N uevas leyes en que se 
cam b iaban  los medios de reclutam iento 
y  se aum entaba el estipendio al soldado, 
leyes publicadas á poco de proclam arse 
la  R epública, tra jeron  evidentem ente 
consigo  la inquietud propia de todo 
oambio.

M aquinaciones aviesas arriba  a g ra ­
varon los males de abajo, y  la  indisci­

p lin a  tomó ca rác ter a m a n s a d o r  y  g r a ­
vísimo. Pero en g rau  parte  se ha rem e­
d iado , y  el tiem po y  sábias disposicio­
nes harán  lo qué resta  por hacer. No os 
equivoquéis, señores d ipa tados: se n e ­
cesita d a r  v en ta ja s  a l soldado á  fin -d e  
que la  ca rre ra  m ilitar sea una verda­
d era  profesión, y seguridades al oficial 
de que la m adre p a tria  no puede ser una 
despiadada m adrastra , y  de que sus s e r ­
vicios, los riesgos de su vida, en c o n tra ­
rán  siem pre recom pensa m ateria l en el 
peculio de la nación, y recom pensa m o­
ra l, mas am ada qne todas, en el aprecio 
público  Que estas dos g ran d es consi­
deraciones os sirvan da base en cu a n ta s  
m ejoras in ten té is llevar al seno del e jé r­
cito.

Y sobre esto llam a el G abierno vues­
tra  poderosa ateucion. La g u e rra  civil 
lleva y a  un año de continuos e n c u e n ­
tros sin  resultado definitivo. Todo el 
O rienta.de la  P en ínsu la  padece bajo el 
azoté de esta  horrib le  ca lam idad . Las 
provincias que m ayores ventajas deben 
á  su posición y  á su istoria se em pe­
ñan tristem en te en m alograrlas, resu ­
citando p ara  las dem ás an a  m onarquía 
de com bate y de conquista . En los c a ­
minos de esas provincias no hay se g u ­
ridad, n i en los hogares paz, y  pronto 
no hab rá  ni cosechas en sus cam pos. 
Las partidas que las afligen, destrozan, 
ta lan , quem an, asesinan, com eten todo 
género de horrores por una causa qne 
debe renunc iar á todo género  de espe­
ranzas. Tres veces se h an  reunido las 
Córtes bajo el peso de tan  g ran d e  ca la­
m idad. Es necesario que la repúb lica  
desoliegue un a  ac tiv idad  fabril para 
con ju rar este m ai, y  una en e rg ia  qne 
co rrija  y salvo á  los rebeldes, hasta  
darles á entender cuán imposible es re ­
belarse contra el espíritu  del siglo.

C ontribuiría poderosam ente á este fin 
el m ejorar la organización de los t r i ­
bunales, el d a r á  los jueces  aquella  in—. 
dependencia y  á  los procedim ientos 
aquella  rapidez que pueden aseg u rar 
coa firm eza el cum plim iento de las 
l e y e s . ^ r  p o ■ r < 4

La reform a del Código ponal y  del 
sistem a penitenciario  han  de aseg u rar 
estos fines. Y si la  o rgan izac ión  de los 
tribunales, en arm onía con el espíritu  
•moderno, debe contribu ir á ta n to  bien, 
'cri¿tribuir& m ucnórtm set que las re la ­
ciones del E tta d o  con la Ig lesia  se e s ta ­
blézcan prontam ente en aquél pié do 
m ú tu a  independencia dem andada á un a  
por las ideas de n u es tra  generación y 
por-las necesitados de n u es tra  po lítica. 
Así verá el pueblo que á n in g u n a  creen­
cia aten ta la  república, y  el clero que 
•dentro de nuestras in s titu c io n es , si 
pierde su ca rác te r  oficial y  sus oficiales 
em olum entos g a n a  eu 'independeacia y 
puede cum plir su m inisterio m oral l i­
brem ente en el seno de las sociedades 
m odernas con mas eficacia que en los 
últim os tiempos.

A poner en arm onía todas la sd n s titu -  
ciones fuudam ’erftáfes con a i  ca rác te r 
de nue3tra forma de gobierno deben 
ten d er nuestros esfuerzos. P or tan to  . 
conviene que, aparte  la  organización  
definitiva que guardá is  cu vuestro p e n ­
sam iento a l m uuicipio y á la provincia, 
decretéis en .unas nuevas fiJeccjpnes la  
renovación to ta l de todas la s au to rid a ­
des populares p a ra  q n e , expresando 
fielm ente el estado de los átiimos y  el 
ju icio de lo opinión, os ayuden  á  "fun­
dar y á o rgan izar la república.

Tam bién la  H acienda necesita p ro ­
fundísim as reform as á fin de que pue­
dan  realizarse los servicios públicos y  
sastisfacerse los com prom isos nac iona­
les.

E) estado d u la  H acienda era a n g u s ­
tioso h a s ta  ta l p u n to , q u s el dia en que 
se constituyó el gobierno s e 'e n c o n tró  
con los pagos suspensos. E staban  adem ás 
agotados todos los rec u rso s ; el Banco 
de E spaña tenia ad e la n ta  las g ran d e s  
sum as por cuen ta  de las contriim ciones 
que aun debían c o b ra rs e ; se hab ian  
coiisumido los 400 m illones del p rés­
tam o del Banco de P arís y el pro luCto 
del em préstito  de 1.000 m illones; p o r ­
que si bien fa ltaba aun  por cobrar el 
cuarto  plazo, en cambio los libram ien­
tos hechos sobre las comisiones de H a ­
cienda en Lóndres y P arís subian  á can  • 
tidades m acho mas im portantes.

No lo eran m enos los g irados contra 
las adm inistraciones d e  provincias y  los 
atrasos de presupuestos; y p a ra  hacer 
frente á ta n tas  obligaciones peren torias, 
ag ravadas con el aum ento de gastos 
ocasionado por la creación de los cu e r­
pos francos y la  movilización de la  mi­
licia, no ten ia  disponibles mas recursos 
que iA9 aduanas, las ren ta s  y  las co n tri­
buciones transito rias q u e , en el ac tn a l 
e s ta jo  de cosas, poco, bien poco p ro d u ­
cen. Fiel, sin em bargo, el Gobierno á 
sus deberes, tiene la  satisfacción de pre 
sentarse an te  las Córtes, habiendo hecho 
frente á tan  precaria  situación sin n in ­
gú n  trastorno  financiero y  sin olvido do 
sus compromisos: no h a  em itido n io g n n  
em préstito , ni h a  sacrificado á los con­
tribuyen tes con nuevas cargas.

.Y no tan  solo h a  conseguido esto, si­
no q u e  con circunstancias ta n  desfavo- 
raídes ha hecho descender los intereses 
á 12 pór 100, cuando en tiem pos re la ti­
vam ente mejores el 25 por 100 era el 
térm ino medio del interés satisfecho.

Las econom ías qne al presupuesto

cen tra l h a  de trae r  precisam ente la  or - 
gan izaciou  de la  República; las venja- 
ja s  que ia n  de resu lta r del impulso que 
debe darse á la  m enta de los bienes n a ­
cionales, poniéndolos por medios le g íti­
mos y -  p rudentes h as ta  el a lcance del 
trab a jo p e l castigo  rignroso en los g a s ­
to s  súpérfluós e inútiles; el estudio dé 
los g randes recursos que encierra  la  
nación , hacen  esperar con verdadera 
confianza qne podam os salvar las difi­
cu ltades económ icas, ta l  como lo exige 
esta nac ión , necesitada solo de órden 
verdadero en su3 ingresos y  de sóbria 
reserva en  sus g as to s . *• ?

N uestras colonias de Asia y  nuestros 
estab lecim ientos de A frica están  hoy en 
plena paz. L a g u e rra  d ism inuye en i u- 
ba. Las esperanzas que en g en d ra  la  
nueva form a de Gobierno, ap lacan  los 
ánim os y re s ta ñ an  las íjeridas. Diez m il 
esclavos, no contados en  el reg istro , h a n  
adquirido  la  lib e rtad  inm edia ta  y han  
en trad  > en la ca tegoría  propia de los 
séres hum anos en la  tie rra . A estas 
aplicaciones de las leyes hau  de segu ir 
me.iiidás y a  p reparadas, y en  parte  y a  
cum plidas, de alzam ientos de destierros 
y  d e  devolución de bienes em bargados, 
m edidas destinadas á reconciliar los 
p ar idos en el seno de la  m adre p a tria  
y  á m ostrar la  v irtu d  de la  República.

Eu P uerto  Rico la  abolición de la  e s ­
clav itud  se h a  llevada á cabo en medio 
de la  m ayor a leg ría  y  del entusiasm o 
mas sincero. C uaren ta  y  tres  m il ins­
trum entos ciegos de traba jo  h a n  reco­
brado la  d ign idad  personal, los dere - 
chos n a tu ra les , sin que n in g u n a  per­
tu rbac ión  h ay a  sufrido aquel suelo por 
este cam bio radicalfsim o do la  sociedad 
que susten ta . El Gobierno presentó á  
las ú ltim as Córte3 una série de proyec­
tos de ley encam inados á  un iform ar con 
nu es tra  legislación la  legislación de 
Paerto-R ico. El Gobierno qne elijáis 
atenderá  tam bién  á la  g ran d e  A ntilla. 
Los ensayos hechos en la  pequeña; la  
opinión de uno y  otro continente; el 
ju ic io  de todas las naciones; el g rito  de 
la  conciencia hum ana; el es tab lecim ien ­
to en tre  nosotros de una repúb lica d e ­
m ocrá tica, d ic e a  á los m as em pederni­
dos que el an tiguo  rég im en  no puede 
co n tin u ar, y  á  los m as exaltados que es 
nece&ariq jabolirlo con aque lla  en e rg ía  
de convicción y aquella  prudencia d e  
sentido que, a t ndiendo á  las im purezas 
de la  realidad , facilitarlos progresos sin 
h e rir  g ravem ente  lds intereses. Así, 
cuando en el seno de la  A m érica solo 
h aya , por v irtu d  de n u éá trás’recientes 
in stituc iones, g ran d e s , repúb licas , y  
g randes dem ocracias; cuando la  l ib e r ­
tad  brille al f y  aquí en todo su e sp le n ­
dor; cuando no ex ista  ni un sol» esclavo^ 
bajo el lím pido cielo nacional, se levan­
ta ra  m as pu jan te el géuio español en los 
m ares de las A ntillas.

Con el pensam iento puesto, en /tales 
finé?, el G obieruq h a  tom ado en el ram o 
de m arina, á pesar, doric aprem iante de 
las circunsta  m iás y de lo exhausto  del 
Tesoro, saludables resoluciones.

No obstante los m enguados recursos 
con qué cuen ta  h a  hallado medio de 
con tinuar las obras para lizadas dé mi 
g ran  dique; ha estudiado y  resñeltb uA 
sistem a de tracción para  el varade/J  de 
S an ta  Rosalía; h a  favorecido la  pidus- 
tr ia  nacional, encom endándola la  cons­
trucción  de la s  m áquinas de tres caño ­
neras; h a  proporcionado provechoso es­
ta d io  á  los jóvenes oficiales y  g u ard ia s  
m ar ¡ufes en el viaje de la  Berengmla  al 
arch ip iélago  filipino; h á  trasform a lo en 
rayados sus cañones lisos; ha sim plifi­
cado no tab lem ente la  com plicada con­
tab ilidad  de sus ai señales; na suprim ido 
fianzas que m olestaban la  libertad  de la  
navegación; h a  facilitado., d ism inuyen 
do la  ouota, la redención de los m ari­
neros, y  anticipado  la época de, sn li 
cencíúm iento por medio de su pase á la  
reserva; y , por últim o, h a  dado ol té r ­
mino m as digno posible á sn  obra adm i 
n is tra tiva j abriendo las p uertas  de la 
p a tria  á los que en tie rra  es trañ a  hu ian  
ios rigo res de- la  ley  de m atrícu las que 
les condenaba á ominosa servidum bre 

Si en el departam ento  de M arina se 
ha  observado y se ha m ejorado lo ex is­
ten te , en el departam ento  de Instrucción  
y  de Obras públicas h a  debido proceder 
el Gobierno en esta  transición de la  m is­
m a suerte , lim itándose á d ar vigoroso 
im pulso a l despacho de los negocios, á  
co rreg ir algunos vicios, y  á p rep a ra r le­
yes en arm qufa con ios nuevos progre - 
3os que desenvolverán poderosam ente la  
riqueza nacional. Estos dos ram os de la

Íiública adm inistración uecesitarán  de 
as Córtes un a  ateDcion especialísim a. 

Los pueblos libres no pueden conservar 
la  libertad , ni los pueolos republicanos 
gobernarse á sí mismos si nó adqaierftn 
el pleno conocim iento de sus derechos y  
de sus deberes. La Instrucción  pública 
os p ide os exige g ran d e  y fecundo des­
arro llo , m achos continuados sacrifi­
cios Las o b ras  públicas, a lp q r  que d es­
arro llan  la  riqueza g en era l, con tribuyen  ’ 
á m ejorar la  condición del pueblo, y  
queda m ucho que h acer en beneficio de 
los in tereses genera les de la  uacion.

Es necesario m ultip licar ¡as escuelas 
é im pulsar él trabajo . Es necesario sos­
te n e r  con enérg ica  virilidad que el p re­
supuesto  de uno y otro racap debe con­
siderab lem ente aum entarse, si quere­

mos ten er en esta p a tria  un vordader 
esp irita  popular que a seg a re  el adven i­
m iento de las dem ocracias y  afirm e la 
definitiva concordia en tre  la  libertad  y  
el órden.
-  G rande-es e l-m in is te r io -q u e -v a is  á 
desem peñar j ie L  fiu que vais á cu m p lir  
en nuestra ' h istoria . V ais  :á' su s titu ir  el 
gobierno de ca s ta  y  de fam ilia por el g e  - 
bierno de todos; el gobierno  de p riv ile­
g io  por el gobierno de derecho . V ais á 
fu n d a r esas au tonom ías de los o rg an is­
mos políticos que dan  á la  yi/da social 
toda  la variedad de la  n a tu ra leza . Vaie 
á  oponer á  los an tig u o s poderes, s a g ra ­
dos, teológicos, saculares, ir re sp o n sa­
bles, los podores¡araovibies y  responsa-. 
b les que piden y  necesitan las g randes 
dem ocracias. Vais á confirm ar esos d e ­
rechos, qüe sóji la  señal mas espléndida 
da la  d ign idad  de nuestra  n a tu ra leza  y 
la conquista m ás prec iada de la revolu­
ción de .Setiem bre. Vais á es tab lece r^ ! 
o rganism o má^ com plicado, m ás difícil;’ 
pero al tnism ó tiem po, y  por privilegio 
bien raro , m ás cn a rm o n ia  con las uli-as 
(le la ciencia y  con las tradiciones de 
u ic stra  h isto ria . V ais á  procurar el m e­
jo ram ien to  económico, m oral y  m aterial 
del pueblo, sin herir  las baspa-fundam en- 
t  des d é la s  sociedade m odernas y  respe­
tando  ios derechos del individuo. Obra 
inm ensa, que em prendida con d e s in te ­
rés y  rem atada con patriotism o, adm i­
rarán  perpét lam ente  los siglos.

Pero nuestra  obra no es solam ente 
obra de progreso , sino tam bién obra de 
conservación. No basta  con p rocu rar 
las reform as que nos faltan ; es necesa­
rio consolidar las reform as que hemos 
adquirido. Ayer éram os a o n  esclavos, 
y  no eS ta n  segu ró  que m añ an a  poda - 
mos ser lib res .en e?ta inqu ie ta  y  m ore-, 
diza Europa'. P rocurem os con verdade ­
ro esp íritu  político a r ra ig a r  es ta  libe r­
tad  de conoioncia, esta libertad  de en ­
señanza, por las cuales todas las ideas 
progresivas se form ulan; y  es ta  libertad  
de reunión, y  esta libe rtad  de asocia­
ción, por las cuales todas las ideas p ro ­
g resivas se d ifunden ; y  este sufragio 
un iv e rsa l, por cu y a  v irtud  todas las 
ideas p rogresivas se rea lizan , y esta 
form a de gobierno, que llam a á  todos 
los ciudádanos á partic ipa r ig u a lm en te  
del poder. P a ra  esto, uniendo al valor 
la  p rudenc ia , cerrem os el período de 
las revoluciones violentas, y  abram os el 
período de las revoluciones pacíficas. 
P rocurem os ca lm ar y no enconar los 
ánim os; reconciliar y  no d iv id ir á  Ios- 
ciudadanos; fundam  una legalidad  qtre 
como la  luz á todos a lcance , y  como el 
cielo á todos cobije: y* que sea u m v e r­
sa lm en te ainada porqué todos hayan  co­
nocido y  tocado sus ventajas A cordé­
monos de la  pátria , de la  nación que 
ta n to  am am os. , - « n, q *.>n»v t

No la  debilitem os, no. Puesto qne E s­
paña  v a  á  ser la  República, la  libertad , 
la dem ocracia, qué sea por lo mismo un 
g ran d e  ejemplo m oral y  uilá g ran d e  
faerza m ateria l ert el miindo para ilum i­
n a r  .con sus ideas yjpara. im ponpr el d e ­
bido respeto á su au to rid ad  y su sobara 
n ía  In tac to  ton ris  el m andato  del pue- 
Tjlo: de este pueblo en, qqien¿jo sabpq^ps. 
si adm irar m^s el valor ó la  prudencia, 
l á  sensatez ó el entusiasm o. Yodos los 
poderes se h a llan  en vuestras m a n o s .. 
Los hem os defendido á costa de todos 
los sacrificios: usadlos con la  m odera­
ción que es propia de los fuerte?. N os­
otros, los miem bros del Poder éjecntíyó; 
nos contendamos con h*aber sido los fun­
dadores de la R epública. Este privilegio 
bas ta  á satisfacer todas nuestras am b i­
ciones y  á recom pensarnos de todos 
nuestros traba jos .

SLvoso.trfcs lográis consolidarla, po­
déis decir an te el m undo: hem os sido 
u n a  generación  p red ilecta en la  h u m a ­
n idad , y  ag u a r '1 am os .tranquilos el. ju i ­
cio de la  conciencia hum ana y ol fallo 
inapelab le  d e  la  historia.

.¿.i.-,.*.. t --- f T y y r * ‘H*irMaai‘‘‘Ti
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(Gao«ta do ayer.)

DECRETO.

A rtículo 1* Se deroga el a rt. l.°-, 
del decreto de 2 0 'de Mayo de 1872, que 
creaba el cargo da jefe del gab inete 
ce n tra l de telégrafos.

A rt. 2 ° La p laza  de jefe del gab i­
n e te  cen tra l se reduc irá  á uua de direc­
tor do sección de prim era clase con el 
sueldo an u a l de 6.000 pesétas.

( G a c e ta  d e  h o y .)

Por el m inisterio de G racia v Ju s tic ia  
se pab lica  el a rre g lo  d e  la  Dirección 
general del registro  civil y  de la  propie­
dad  y del no tariado . .. f  ,

En su v irtud  se d e c la ra  cesante el 
oficial primero de aquella  dirección don 
Torihiu P lá  y  Mon, nom brando en sn 
lu g a r á D. Bienvenido Oliver y E ste - 
lla r..

Asimismo se nom bra oficial segnado  
á  D. Joaqu ín  A lvarez del P rado, y terr­
earos á D. Rafael Rapuirez M ira n te s^  
D. E nrique S an tan a  y  López, aux ilia r 
segundo á D. José1 A gu ile ra  y MelWn-*-' 
dez, y  auxiliar tercero á  D. Ignacio  
Manrjgyfijg AAaf|P&'l'.> • i; j o OJÍJ

. e o n i s l a y iq  íto o b i!  'j< 
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NAVEGACION

.. V A P O E I S  -  S O H R B O S  I S S Í B 8 I S
Para Rio-Janéiro, Montevideo, Buenos-Aires, Valparaíso, Arica, lslav, Callao de Lima

y Lodos lo s  puertos dql Pacificó.
Tacando cada guinea diai en Feinambuea j  Babia.

S a íiá .i ............

De M ríf*, *Di*n*«.

Di* Liverpool todo» lo* miércoles. 
Buríleos todo* ¡o» sábado?.
De'

úrdeos 
le U s'jboa ted >. lo* 't-erté*.

De S*oU óder. . 
De C oruña. . . . 
De Vi*igo. . 

elide.

Una vt x eí m *.

PRECIO HK EOS BILLETES.

Desde Mádrid (di* Lisboa). . 
íiautandér, Coruña i  V igo .'. 
Lisboa. . . . i.  .................. ' .

T -RM-JANF
■m —
IRO h ■ /

A MONTKVfDlíO 
Y BDBNOS-AIRE-8

. 1.* Uva.
1 ...... t

, *•* ' ItVB.

-----
1 3-‘1 Rvu.

(.*
Rvu.

2.*
Rvd.

3.*
Rvn.

2.675 
2  94b 
2.700

T
2 060
1.960
1.960

! 1.053 
1 1 175
, 1.115

3 441
3.430
13.430

2.080
1.960
1.980

1.149
1.17.)
(.175

(.; ! *1 j' 7 ! g (

A VALPARAÍSO 
ARIUa , 1SLAY Y-CALLAO

1.» 
Rv».

qtn¡a—j
6.605 
7.345 
6.7 Wi

i.»
Uvu.

4.15®
4 . W
4.300

3.*
Uve.

2.881
2.948
2.800

J-iUO magUJUCUS TRUCOS CCLO. CULUURXLia I Ô UOii WUfti» ir» V/U«iyuntou^ p am unuca
ble. Los señores pasajeros que tsaieníL tomado billete qniernn diferir su marcha pueden hacoflo avisando á la 
Agento*. 7~ ' I n<4-  „ ' .

Agentes céMsrÓNAfxRioá.—Safltandéir, C. Saint M ártin .—Coruñá, Jasé Pastor y ’Com pnSia.— Vigb, M. Báreesíji 
y hernfteno.—E . Pinto Basto y Ccildpáñia. Para informe*, p asa jes  y fletas d ir ig i ré  el agua te  generñ l"de’ la C om ­
pañía.

RAMIREZ, OALLE' DE ALCALÁ, 12, MADRIDL. (580)

f  LA MODA E L E G A N T E  IL U S T R A D A ,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

¡vi Lse modas más recientes, representadas por los figurines iluminados ■»- 
j i o t e s  q u e  se conocen.; las explicaciones mA¡» detalladas que se pueden de- 

e a r ;  l a  moralizadora leotur» de sus novelas jr artículos, hacen que-esta 
ublicacion no tenga rival ni Mnn en «i extranjero. >
A las Befioras que deseen conocerlo se les remite (rá tb  un ntimero, 

í-tkjt via de muestra, pidiéndole i  su administración, Carretas, ISqi prin- 
"cápftl, Madrid.

En pro viudas se suseribe en las principales librerías y. estable cioiien* 
tos corresponsal^* de Éa TíasSbad&n Española y Americana.

LIQUIDACION DE TABACOS HABANOS.
Picadura y eajet'il'Uys fle lse mejora* Íábrídas de to Hsban*.
FUMADORES: APROVECHAR LA OCASION.

H K .'á ld fZ A C H M V  1 > «  (>Á Ü  tJ.HC :;;£1T A S ,
GRANDIOSA REBAJA DE PRECIOS. 1 i:i. ! p

MONTERA 32- «ir
■ - . , «6á

KtBLíL
Duna Polo ais ¿toaa; limpie* hu bo-

«4, 8 rmpeítpttjcjó# de dirtüte, mn«- 
1* o rnigoa, 8; em paliar, :U»<Íe 0 i  20- 
urirl(;wg.d¿í(,le^30’,j

•terds h**
¿vfyxV

w ;  .veare*, uesae 
7, i dentadura# coro nieta*;
#  7  2 Bofe

í t i  ü i t  i üi-.im lo ne n&M

LA EM PE R A T R IZ  D E L A S T IN T A S  SU IZA
B a r a t a ,  i n d e l e b l e ,  s u p e r i o r ,  b r i l l a n t e  y  v i o n a d i t - n e g m .

Todo e l que escribeaecesue tin ta, este articule puede considerarse mimo 
de primsf* Becbeithtd. por ei extraordinario bonsum» que de él se ha-a.

Desde el rey,h»ata ei ham ilde memorialista; desdé U dama t^as aristocrá­
tica, hasta 1» a.rrj*nta de refajo amarillo, todos escriben, y todos por lo tan ­
to necesitan tinta. T¡_, ,

Mucho se ha discurrido hasta ahora, para conseguir la Dbrieatoos J* una 
tin ta  que reúna las condiciones necesarias que debe tener liquido luirimpor 
ten te, o rgsii M«

Pero todos'lóí ensayos has sido com plétJ 'tdalé  es criieí . i
La tuina, de las tintas, m  ul únioq h íf i;  -u que S'í.qonof,*oti •! dia como 

bueno, perú está muy lejos de aprolim írao siquieri á lq qu« eowoKos ofetve- 
moa, es decir: a  La em peratm  de las linios-

Aquella es ouena, perp no sup»ripr¡ eB eara y no está por lo tanto al al - 
canee de toctos. La quA tra, suljré 1̂  tadisputable superioridad qñe alcanza 
sobje las mejores que hoy se conceea, «s laueko m ce barata, que ninguna.

Comparemos ahora unq ctjn otra:
La reina de las tintas comuní sativa para  copiar cartas, cuosta de diez i  

dob reales el «nartillo : La em peralrit de las tin ta s . par# el m ism o objeto, 
dece mucho m as superior, tu e s ta  tolo T ttR d  H UAL ES ul cuartillo , y la tíña 
perola para escribir, podemos darla i  MEDIO RKAL próxim am ente igual 
oantidad.

N uestra  t in ta  puede experim entarla  todo el que le desee á m uy pooa cos­
ta , ante# de com prarla. V endemos en ca ja  les ingrediente* para hacen», cu ­
yo procedí.i,ientbéS .tan  sencillo, que es suficiente mésela* aquellos en agua 
•aliente, íiu  n in g u n a  e tra  preparación, y queda hecha la tin ta  de nn color 
tiolado-ncfro  que está llam ahd# la atención de cuan tos la  usan.

La venta por cajas es an la peoporcion «¡guiante: Una par* 36 cuarttlto»,,, 
30 reales.—Idem  para 18 eu&rtiitos, 10 reales.— Ideni para 9 eaartilles , 5 ra a - 
Ua.—P ara  8ouaatillos¡ com unieativa para oopiar 24 reales.

El eonsum o que ha de heesrse de La b u p b ra t* is  db la s  t in ta s ,  será tan 
considerable, que está  llam ada á  invadir todo* los tin teros del mundo.

El que duda de nuestras ofertas, puede convencerse cuando quiem , á 
m uy  poca costa.

Se rem iten pédidos para  la» provincias, p távie abona de ss im porte atttl - 
cipado, con descuento de el 20 por 100 á  los que le hagan da 10 cujas en ade- 

MÓDO DE HACERLÁ.
Se pone al fuego el agua y en el momento, que empieza á herv ir ee re­

tíre  y seguidam ente se van echando los polves poco á pooo rem oviéndolos 
á la vez con un palo cualquier*. Por espacio de dos dia* sq rem ueve de vez 
en cuando. Pasados estos puede em betdllarse sin  o tra  operación. Escusado 
es decir qne r  m edida que la  cantidad de agua se d ism inuya el resu ltado  
será m as ventajoso. • >

Se rem iten pedidás p a ra la s  p rovincias, prúvio abono de sa im porte a n ­
ticipado coa descuento del 20 per 100 á  tos que le hngau de 10 cajas en 
adelante. Los gastos de resab ien  serán  de d ie n ta  de los Comitentes.

Depósito general con la  exclusiva en Espaüe, almacén de papel calle del 
Prado núm. 15. bajo. M adrid.—F. Perillán García, á quieD podrán dirigirse.

J .i.. ... . n- aatijji • III uinTrlnain
 i.. ,,

ie lia u i
•Fñ v i

C A F E S  M O L S U O S '
DELA

C O M P A Ñ Í A  C O Í .O N I A t
T o s t a d o  t l iu v i»  s i n  t r u p o r a f f o n .

C I A C O  C L A S E S .
empaquetadas por 4, 8 y J6 onzas.

Q uince años de nom bradla y superioridad .
Depósito general oalle Mayor, 18 y 20, Madrid. 

S u c u r s a l ,  M o n te ra ,  9 .

■BH-iiuj n f i l j i n f -

i

TINTURA DE ARNICA
ODiS BCO’Gíl ¡oldlL-QI -9 ‘'Ji.. **

Preparada por Moreno Micpiel, según la fórmula que usan 
los religiosos dél grán San Bernardo en los Alpes.

Esta preparación, conocida ya de todo el mundo como un remedio mila­
groso en los casos de herida de arma blanca ó de fuego, contusiones, doló 
res, torceduras, etc., etc., era va conocida desde muy antiguo, corno ig u a l:= 
mente la planta y sus preparados, pues cuenta la histeria qne lo* Teraola- 
rioa la llevaban en la Palestina como único remedio. Bastábales dicho 
medicamento para la cutp.ci«U de tedas sus heridas, picaduras de insectos 
venenosos y demás enfermedades. Por nuestra parte la aconsejamos á tod»a 
las familias y personas que tengan que viajar, y con mss razón si llevan 
niños.

Hay frascos de cuadro tamaños i  loe precios do 4 ,8 , 16 y 24 reatos, 
acom pañando i  cMa uno de «Líos una instrucción con el método do usorla, 
á una sucinta relación de algunas maravillosas curaciones que se hao obte 
nido con el uso (le esta tin tu ra , preparada en el laboratorio del Sr. Moreno 
Miquel.

TAFETAN DE ARNICA.
Se usa con muy buenos resultado* para cicatrizar has pequeñas úlceras, 

heridas, etc. Precio, LO rg, pzetrq, 6 rs. medio.
Laboratorio do D. Vicente Moreno Miqoel, Arenal, 2 Madrid, (4561

ENFERMEDADES DEL ESTOMAGO.
F am a justificada que adquiere el 

Refresco gaseoso tónico purgativo con 
hierro, según acredita la carta que 
á eobtinUKcicn copiamos, y que ha 
sido rorttitida por él que' suscribe á 
todoé los'periúlievs de Valencia, co­
mo una páqueñ» rtLüektra dé grati- 
tvd i  »« ínyeutsr, el farmacéutico 
Sr. A adrés y FaOíá, y domo testi­
monio también de las virtudes de eu 
preparado.

Con exjjir esta marca síhn- 
pe sohre las cajas deLPUR- 
MHTE Ó REFRtSCÍ OAStíSO Tú 
KI-PURSAT1VÓ Clr KÍEíROjuvtn- 
den del ítANDRESvFABIÁse evita 
el plagio y la falsificación

- r r i s T r tr f tr s s

COMPRA Y PRESTAMO 
SOBRE VALORES PÚBLICOS.

A los cambios más altos, se compran títulos de con­
solidado interior y exterior, bonos del Tesoro, resguar­
dos de la Caja de Depósitos, obligaciones de ferro-carriles, 
personal, billetes hipotecarios, obligaciones muhicipales 
y títulos de sisas del Ayuntamiento, cupones de todas 
clases, obligaciones de la Peninsular, Banco de Econo­
mías, del de Provisión, Caja universal de capitales, accio­
nes del Crédito comercial y otros.

Se hacen préstamos.
TEfUAN 25 (ESQUINA A LA DEL CARMEN).   m

«Señor director d* Las Provináasi
Muy señor mió: Le suplico enoarocid\meíite ou bien de to humanidad 

mande hacer público el «¡guíente hecho, á lo eual 1» quedarán conmigo 
eternamente agradecido*.

Treinta años ha que venia sufriendo padecimientos indecibles bb el estó­
mago; padecimientos que, no selo no pudieron corregirse bajo lá dirección 
de hábiles facultativos, ni echando mano do e*os remedios empíricos que 
la esperiencia aconsejaba como de buenos resultados práctico#, «¡no qua, 
por el contrarío, se exacerbaron mis penas.

Ta veia yo con «obrado fundamento mi existencia comprometida por fci 
incremento que de d ia en dia notaba en mi mal, cuando la ProVMencia per* 
mitid que llegurá á mis manos uno de los prospectos Úel Refresco gaseoso 
tónico purgativo con hierro, que mi querido ardido, desde enimides, D. Jcsé 
Andrés y Fabiá, dispone en eu gran establecimienf i de farmacia, situado 
frente á 'la  puerta principal de San Martin de Valencia.

Con el áúsia que la conservación de la  vida inspira al hombre en casos 
semejantes, me presenté yo mismo en dicho establecimiento á hablar con 
dicho señor, quien con una amabilidad sin igual me habld no lulo de los 
r«epltado« que debían precisamente obtepersu de su compoficldn'en el fro­
tamiento de las enfermedades del estómago (Atendiendo A la s , suetabéi-a 
que la constituyen), sino también de lo inocente en su rnaner.á de ocrar; 
razón por lá que se podía usar en cúnlquiér tiempo y por cualquier peraon*, 
con objetó soló de purgar el vientre, eon preferenciá á todos los demás pur­
gantes, por sus Virtudes, por su sabor, por «tí economía.

No con entera confianza, á pesar de las palabra* dpi Sr. A-ndrés, empecé 
á tom ar el medicamento citado, cuando á loa muy poeps dias me encontra­
ba cuaA nunca me pude encontrar con ql u s o  de ningún otro, sí bien lejos 
aun.de estar bueno. Continué su uso, alentado ya con una firma esperanza 
de restablecerme, la cual, gracias i  su bondad, no salió' fallida, pites á los 
tres meses, después de treinta años dé úh sufrir continuo, ine considero hey 
muy feliz con haber conquistado de nuevo mi sálud; que creí sobradamente 
petdida para siempre.

Sitvá esta declaración de nna pequeña m nrstra de gratitud al Sr. An­
drés y Fabiá, y de testimonio público de las muy sobresalientes virtudes de 
su. preparado. > f .

Mi easa, por. si alguien deseara verse conmigo, se enqnentra en la calle 
de Cuarte, 37, entresuelo.— Manuel Amorós, presbítero.

y Madrid: Moreno Miquel, Arena), 2, farmacia y Sr. Ro»'íigueZ, y én todas 
las de alguna importancia, eñ cuja* de 6 rs.

Hay depósitos on todas las provineiní. 665
T R A T A D O  DE LA FA BRICA CION  DE A G U A R D IE N T E S,

de vino, orujo, p.tate», cereal*», melaza», etc., por D. F . Balaguer y Prim o.
Un tomo con 43 eseelentes grábalos y láminas; se h illa venta á IB rs. 

eu Madrid, librería de Ouesta, calle C -.rretas. núm. 9. É a provnjcias 20 rs 
roimtiendó á dichoo Mbrers su importo en libranza. 659

SASTRERIA FRANCESA.
CALLE DEL CARMEN, NUMERO t i ,  MADRID.

C*s* de ccuféésdion A la niedidácon elegancia y óonarilia. Buen corte, 
le mismo en !ó bar|to  que en lo superior.

So hacen O p as de buen paño desde..........................v 3o pts. eñ adelante

£L &0B IE R S0 CA R LISTA
1 .0  O U t :  f f i S y g t . t O I I C A

R ' t ’ < uú*ci!o tianv uW.ti de Iflfl pá^íhás de impréálra étt 4 ;0 espíñol, 
cou bu*B papel, BUtrjdkíectúrp y éorrebéioñ! ésniératta: A tiran te  del'llbre 
van los retrato* de D. Oárlos y rie doña Margarita, magníficamente 'graba­
dos en litografía, .eqn los f«a-i»ím¡l<)S de eus firmai*.'

Las materias qj-ie .comprende forman el siguiente, ,,
INDIOK.. .

Iüfcr‘educc-¡on prólim insr.—El, rey.de. los cárlfstas.—El derecho divino es 
f K*rrta da libertad —SiB el déteeho divino no puede existir la libertad.—Ba- 
ses esencial#!- fltó nodhr personal en Ir. mtom.rquía cristiana.— K1 Estado 
w irlitta.—La ñiifi.lri «e el Estado,ctrlA ta.—Inmunidadéa de l' hó g af1 do- 
njR8ti(:#.— G«rentia*' v prrrilégios dé la familia e.n la monarquía cristiana. 
—El libre «arrian -¡-La ríeügion.— La Iglesia y 1» tnocraoiti—Sin ei catoli­
cismo no puede existir la vprdad >ra civiiizeeiea.—Los derechos del hombre. 
—Lo* deraehos individuales adm iten la res-ulscion acomodada 4 las aspira­
ciones de i*s hombres de bien.—Cortes.—Bjvsqs de la ley fundam ental del
f óbiérno ¡sjSet.iaéq.—Economía revoIucfcJJÁ'fia.-—Lo que .Sebe ser (¿H ácien- 

a eh el Eatado carlUta.—Lo que debe ser 1 -, *dmini«trapicó.—Lo que debs 
sór la deseeritralizaeron.—Lt cuestión social; Orígenes de «La Internacio­
nal.»—L? desamortizaeion ftetosiástieá y civil ha mgomirrido en España el 
jiauperisir-).—Lo? gobierno* doctrinarios han proeipitádo la solilbroh de loa 
problema*" ds la éueation social.— El gobierno carlista es el remedio único y 
positivo de la cuestión aocial 1—‘Temores y esperanzas.—Kl peítido oarlista 
tiene,hombres de iluztrasion suficiente para formir Gobieino.—El partido 
carlista tto' le hombrr** de Estado.—Conclusión.—F,L rrinzdo de D. C irios VII 
es la oalvi lien de F*paña.

9RECIO DR ESTE OPUSCULO.
En Madrid: 4 r«H*8 —En provincia», franco He rorte: 5 reales.
A los * íores lib reo*  y eorrisponsales se los abonará un 20 por fOO i»  

comisión. •
No se servirá nir.gun pedido^ cuyo pago ne sa baga rróviamentoí en me­

tálico, librmazas ó sello* de corren*. S« adqu ere éstéiTibro eñ larprineipnles 
ibreria* c ' tólicas dr Madrid-y da provine'»*, ó pi.liépdoto direotemente a 

D. Josqu I. Medlrt Lope-/., caito del Prado; r,:i,n. 1&. cua:k> segundo, 
M adrid .__________________________ _________________ 1 )3 3)

LA mDEL SIGLO ILFST A D O '1
Grabado#

PERIÓDICO SEMANAL.
InsDucolo».—Apoyo psra la primará enseñanza.—Historial

•—Artes y liu-ratcr*• j. t . . •, .¡i ! 2
I’*r cada número re regla utí pliego de noyeln.
Directora propietaria, lá baronesa de Wilson.
Para los Eslieres suécritorés buj^lo sean q. Ei. Popular, se les hará fina 

notable rebaje en tos prrefó^A^Ícomo á ia* s nrofeaoráa de colegio»
y ion los «igaiantes:

Trimestre, 8 rs.; semestre, 16; an añe, 32; núdeVos sueltos, un real. 
Esta preciosa ilustración propia para «eñara», publica adenaás un» bi­

blioteca titulad* Las noches de invierno, buyo» cuadernos de 32 páginas, ta ­
maño en cuantQi csmn,uda imp'-feíian' y  buen p*pel, cuesta un real.

La miseria de los ricos (historia da do* millones), o-iginal de la bvrone#e 
de VTllsbn, 'es I* que en eRcuer.trv en. publicado' .

A dm iristric’ n :  PL2* >¡p 1* D eU da, 14. 2 .' (fiij)

Cazadoras y americanas. 
8»oó8 y chaqués.. . . , 
Levitas y chaqués negro*. 
Pentatomas de patencur. . 
Chalecos.. . . . . . .
Carriles y Milers.

»
,;U >
i 1i 0 

»

NOTA. En cáiws urgenteí se entregará» las prendas á lá# 12 hórt» de 
tomad» 1» medid».

20
40
40
16
4

30

>
>

•i*
>
>

S £  B C O  M I Ü í O l . l
.(SUPLEM ENTO A eE L  PO PU LA R») !; : , 

«B72S» wimm,’» ds nrfBMKK ummii
O am agvu la  «zclu .ivam cD te á  fl*fender lá» iirte ré ie»  d s  1» producción  n ac io aa l y 

* propaga» todo  c u a n ta  n >4 ú til 4 la  a g r ic u ltu ra , * la  ía d u t t r ia  y a l  eemeraCa.

D irector: Exorno. 8r. D. José C analejas 7  Ohsí(s. 
I t l r c e t n r  r r o n ó m i e n :  f>. t l i g í i f l  I» . G i i r r í a ,

Redacción y Adm inistración: calle del Prado, húm. 15, cuarto ¡ajo.
írkcio  rm strscftictoN: 24 rs  por srm kstrb . ’ *=»*1

La Redacción de E l hao A grlcola contestará gratis en;*ti «Cprreápónden- 
cia ciantíflcn.» á ted ap lis  preguntas, cORbnltas v tuésttoúds qtié ledirfján 
su* giiscrrtorsftj'gamitizaiiílo toa encargos que hagan estos á su director 
eceoómic». u jn ¿  j *oa o/l .seeaes silaecin v  aoiósnñrleor

La Administración áaJSl ¡tea A fricóla, ae encarga, sin e o misión alguna, 
de lacom pra.de máquinas, sém illis, abonos, etc., etq.,, y de,la «jeeq#ion de 
todos los encargos'techiccM rftí& to n*c*n. «u's susor.taresr

I'ü BLHTÍDAD" r  ; 1 -  '
La Redice on de eét» Revista-h  su «Boletín bibliográfico»' d k ri"¿o ta te  

áetsltod* 'd # )l* k  #IW H  q « e  le dirij*n sus autores y editores.' ’’ '■
1 ' ‘ ' !■ — —br—■-

A'baiaí» se j>ur ran «ún., -rVetrc#
de U i  y rslójjs de/irq i  :iVrMÍo#

las alhaja* quv  hr.v da'vonta y »« da 
gratis vn el te teb lse irn té tA o l-ft* ’ 
rslójea se vea don gara tí tizado#, para 
lo en a l, i* ossa, además da su m o-  
triimoion, eeti m strira en *l i i » m á  
de cam ucisn t'e  de 'tto ieí. Nu es

falws, r

DIEZ, SáSTRE.
PUERTA DELSGL, 13, ENTRLO

May señor mió: Hab endo ré c iii íp  
nn íñm énso surtido  de géneros in ­
gleses v fránceses, propios pura la 
presente estíáéion, tén^-o él [íbñor de 
ofreééréélos á V., en la in te li^eocta  
de que sus éconómicos precios y 
buenas clases le h n d eag rada iq  

Suyo afectisim o s. s. q. b. s. tn ., 
Diez" 658

yft-
tPRESTAMÜdiSorór* ilto ijir , ¡>̂ (»í  

del Ettado, Iígcís y pa.ietolss dsl 
Monte de; Baratura pr ,» t|-
tud y reserva ayhaqer la» oporaeió 
ne*. éallé ik  pA tíidos, núm . 18, « n- 
tresuelo, Madrid.—Los préstamo* a*

:i ...plaqué WJ p i 'd r í j
» » « I  J *'• 4<fl0 otó, p líls  y pfí¿rt8
flnae —S- eompr» iúds ¿irin de L -  
pslet»» rt# empeño de alhatos, e t t i s i  
de pago da la Otja de Dep¿fc(tcé, pa­
pel del Estado, íibranxa» de] ®ir- 
m ú t u o  t c a rp e ta *  de e n p e a e * .— L a» 
habitaeioao* d « .«aú if «ae­
rara tale septmJfl# de t»* ís  vasto 

(848)
Ayuntamiento de Madrid




